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EL CRITERIO.

ÿcr apareció en el periódico La Iberia un 
largo artículo de fondo destinado á justificàr 
la jioco meditada situación en que se ha colo­
ca-i o Con motivo del retraimiento. Sentimos 
iaher publicado en nuestro número de ayer el 
q,ie también se ocupaba del mismo asuntó, 

p parque aquel artículo, adicionado convenien­
temente, hubi ira servido para contestar al del 
periódico progresista.

Confiesa La Iberia \a anómala y grave que 
es la. conducta que ha adoptado, pero tratare 
probar, aunque sin fruto, que la responsabili­
dad de esta conducta no le pertenece, sino que 
es una consecu incia precisa é irremediable de 
la marcha poli Jca que desde el año 1843 se 
viene siguiend).

Imposible । arece que la aparenté candidez 
de nuestro co.ega llegue hasta el estremo de 
creer que co i tan fútiles razones haya de con­
vencernos. Nosotros, á nuestra vez, creemos 
que el partido moderado no es el culpable de 
las reform's políticas y parlamentarias de que 
tan amargamente se queja La Iberia, sino qué 
lo es ah olutamenté el partido progresista, que 
con su carácter esencialmente trastornador y 

^ohiciónario las ha hecho necesarias. Con­
sulte sino su historia, y díganos cuántas veces 
ha Subido al poder que no lo haya hecho por 
inedio de una revolución.,

Errecuerdo que en mal hora evoca La Ibe^ 
ria del año 43, como punto de partida de su 
deplorable situación, evoca taUibien á nuestra 
memoria el lamentable suceso que entónces 
ocurrió, y que no queremos detenernos á co­
mentar, porque para honra de la Nación ente­
ra debiera borrarse de los anales de nuestra 
historia. Desde entónces efectivamente data el 
descrédito del partido progresista, y allí y na­
da más que allí está el origen de sus males; 
la misma Iberia lo reconoce cuando dice: «El 
partido progresista fue proscrito en ciertas re­
giones con una pasión, con un ódio tan ciego 
y a la vez tan manifiesto que no puede menos 
de convencerse, y con él el país, de que nunca 
seria Voluntariamente llamado, fuesen cual­
quiera las circunstancias que hiciesen patente 
la conveniencia de una situación de su color 
político.» Pues bien: si tan convencidos estais 
de esta gran verdad que todos unánimes reco­
nocemos ; si habéis hallado por fin él verda- 
idero gérmen dé vuestro alejamiento del poder, 
¿por qué no tratáis de ponerle un facilísimo 
remedio? ¿Sois por ventura ramas de un tron­
co, y temeis al separaros de él perder la vida? 
¿Es acaso vuestro espíritu tan pobre, que 
como el débil pajarillo cae en los arteros la­
zos de ía serpiente, os dejais también seducir 
por una fascinadora pero cómica elocuencia? 
¿Es para vosotros más atendible el sosteni­
miento ó conservación de una sola personali­
dad, por muy respetable que la creáis, que los 
intereses en general de todo un partido y has­
ta los de t^da una nación? ¿Faltan acaso en 
vuestra comunión política hombres que por 
su prestigio, honradez, y por los grandes mé­
ritos contraidos, son tan dignos como el que 
más, de ocupar el sitio que vosotros mismos 
habéis hecho monopolio eterno de uno solo? 
No ciertamente. Decid mejor que vuestra ob­
cecación ha llegado al estremo de querer sa­
crificar á ese becerro de oro, no sólo la paz 
tan necesaria para la prosperidad del país, 
sino hasta una sagrada y respetabilísima insti­
tución en la que nunca debierais haber puesto 
los ojos: no protestéis falsamente de un sincero 
patriotismo ; no atribuyáis solamente la causa 
de vuestro abaUmienlo á la tan increpada re­
forma constitucional del 43, cuando esta no 
difiere de la del 37 con que habéis goberna­
do, mas que en las formas ó en puntos acci­
dentales de escasa importancia; no lo atribu­
yáis por fin á la coacción ejercida durante 
diez y echo años en las luchas electorales, y 
achacadlo más bien á vuestro desaliento al ver 
que el pueblo cansado de esperar en vuestras 
írreálizables ofertas os abandonaba.

No concluiremos sin antes protestar contra 
una doctrina que en el artículo de que nos 

óciípáínos quiere sentarse como axioma in­
concuso. «Guando un partido constitucional, 
dice, ve cerradas de un modo permanente y 
definitivo las ’puertas para llevar á las leyes 
sus principios, está en sü derecho al retirarse 
de la vida parlamentaria, donde se consumi­
ría en estériles esfuerzos, para realizar sus as­
piraciones por medio de la prensa, y para só- 
lieitar dé la Opinion pública là justicia qué se 
le deniega en las regiones oficiales.»

Este párrafo no necesita más que su sola 
esposicion para que sobre él recaiga la con­
denación universal. Aquí tenemos en el si­
glo XIX á los más legítimos hijos de Máquiá- 
velo. Pero no, nos hemos equivocado: este 
grán filósofo sólo creía justos estos actos 
cuando se dirigían á un fin bueno, los hom­
bres de la Iberia ni aun esto necesitan. Ver­
tido ese párrafo al lenguaje que resulta si se 
le descarta de las falaces formas con qué se 
encubre, significa: í^wawdo «» partido se pone 
por delante la idea de mandar, y por los trá - 
mites ordinarios no lo consigue, está en su de­
recho provocando la revolución para lograrlos

¿Conocéis mayor justicia?
¡Y os atrevéis aún á negar que vuestbo 

acuerdo sea inconstitucional y revolucionario! 
Señalad el artículo de la Constitución en que 
se halle indicado. Decid qué papel es el que 
venís á representar en el régimen constitucio­
nal. Una de des: ó sois vosotros cuando os 
presentáis al Congreso los más fieles intérpre­
tes de los distritos que os eligen, ó no lo sois; 
én el primer caso estais faftándo soberana­
mente à vuestros deberes como hombres políti­
cos, y mañana se os puede exijir la responsa­
bilidad de vuestra abstención. Los prosélitos 
que siempre os han nombrado sus represen­
tantes, en la imposibilidad de hacerlo, ó no se 
acercarán á las urnas electorales, ó irán á vo­
lar, pero ya suceda lo uno ó lo otro, mandarán 
á las Córtes otros hombres de ideas distintas, 
que naturalmente imprimirán al Gobierno una 
marcha que no os acomode, pero de la que á 
nadie más que á vosotros mismos podréis acu­
sar. Hé aquí cómo vuestro acuerdo no sólo no 
está dentro de la Constitución, sino que es al­
tamente criminal ; y n* se diga que pensais 
realizar vuestra misión en la prensa, porque 
si aquí se os juzga, vuestra responsabilidad es 
aún mayor.

De esta misma deducción se infieren vues­
tras siniestras intenciones. Esplicadnos deque 
modo, qué no sea por medio de una revolución, 
queréis obtener la justicia de la opinion pú­
blica.

Inútil seria cansarnos en refutar vuestro 
artículo, porque refutado se halla con solo leer­
lo. Otras varias contradicciones podíamos ha­
ceros notar y otras especies que á ningún hom­
bre que se llama monárquico pueden ocurrir- 
le; pero no queremos perder el tiempo.

Pensad, por fin, que con el]relraimienlo vais 
á entrar en una senda siempre pel ¡grosísima, 
pues ó acabais para siempre, ó de ser algo ha­
béis de conseguirlo por ios violentos medios in­
dicados, y esto no es en verdad muy laudable 
ni satisfactorio.

No teníamos absolutamente noticia alguna 
de la circular secreta que, según el Eco del 
Pais, ha dirigido el ministro de la Goberna­
ción á los goberdadores de provincias para que 
manifiesten el estado de los distritos y los me­
dios más oportunos que pueden ponerse en 
práctica para conseguir el triunfo de ciertas 
candidaturas. Confesamos que nos ha sorpren­
dido esa nueva y que no tenemos motivo algu­
no para creerla cierta ; no obstante y en vista 
de las apreciaciones que con este motivo hace 
el Eco del País, nos creemos en el deber, á 
fuer de imparciales y justos, de poner en su 
verdadero lugar los hechos y destruir algunos 
de los comentarios que con este motivo hace 
el citado periódico.

Repelimos que la noticia de la circular se­
creta es completamente falsa; pero en la hipó­
tesis de que fuera cierta, hipótesis que sólo 
admiliriamos en lo relativo à la primera parle 
de la noticia, es decir, la que da á la circular 
él objeto de saber el estado de los distritos, no 
nos hubiera estrañado que el Gobierno qui­
siera saber el estado de los mismos, porque 
antes por el ^contrario daría con eso una ele­
vada idea de su prevision. Pero siendo, como 

es, á todas luces falsa, no puede menos de 
maravillarnos que haya sido un órgano de la 
union liberal quien ha -dado la noticia. Impo­
sible parece que los autores del célebre des­
cubrimiento de la influencia moral hayan sido 
los primeros en querer achacar al actual Go­
bierno una medida que tanto Ies caracteriza­
ría. Audacia se necesita para arrojar á la cara 
de este Gobierno una especie de esa natura­
leza, cuando los unionistas han sido los pri­
meros en elevar la corrupción del cuerpo elec­
toral á ciencia peculiar y ésclusiva dé ellos; 
cuandó la influencia morar (frase que envuelve 
un sarcasmo) ha sido uno de sus monstruosos 
productos; cuando las elecciones han sido 
siempre el campo de batalla donde más ha bri­
llado la estrategia vicálvarista. Pero ños ad­
miramos sin fundamento alguno, ¡pórque ¿qUé 
eslraño seria que la union quisiera desacredi­
tar al Gobierno con esa especie.^ ¿Acaso no 
conocen ellos muy bien el témple de esa arma 
en las actuales circunslánciás.^ :

Clara se vé la buena fé que les anima al 
acompañar su política de balancín para con él 
actual Gabinete, con asechanzas tan insidio­
sas como laque motiva estas líneas. Siempre, 
siempre ha observado la union ésa artera pó- 
lítica; sus principios de partido se componén 
más bien de ese catecismo de astucias que de 
bases científicas.

Lamenta la union las cesantías de emplea­
dos sin significación politiea y la degollación 
de inocentes', bueno seria que el actual Gobier­
no, con la esperiencia que lodos le reconocen, 
fuera á caer en él lazó’ <jue cojió á más incaü- 
tos ministerios; alarmante sería qiie despues de 
tan repelidos escarmientos, corriera a entre­
garse en brazos de tan torpe tiranía. Los ino­
centes, los empleados sin significación politiea, 
pérféclamenle educados én tan leal escuela, 
sabrían preparar las futuras elecciones én su 
respectiva órbita y pondrían los medios para 
que el Gabinete consiguiese una derrota que 
sólo está reservada á la candidez. Y á propó­
sito de candidez; de tal podemos calificar là 
pretension de que el Gobierno fuera á dal­
la batalla en el terreno preparado por espacio 
de cinco años con los hábiles, aunque poco 
edificantes manejos que todo el mundo conoce. 
Ni el carácter que pretendemos dar á nuestra 
publicación, ni nuestras ideas, ni el ánsia que 
leñemos por ver levantarse la discusión perio­
dística, nos permite descender á un terreno 
donde seguramente y con hechos prácticos sa* 
bidos de todos, probaríamos el justo recelo que 
la conducta de la union liberal nos inspira. 
Mas por ahora puede descansar Vicálbaro en 
sus cuarteles; estamos plenamente convenci­
dos de que el ejemplo del ministerio Miraflores 
no ha pasado desapercibido y de que el eco 
déla unionista sirena se perderá sin fruto en 
los llanuras de Vicálbaro.

A pesar de los sinceros consejos que da al 
Ministerio, citando como de paso las coac­
ciones y violencias que puede hacer, y el 
nombramiento de diputados en él despacho del 
ministro de la Gobernación y el término fatal 
que encontraría en tan peligrosísima senda, 
nos parece que no conseguirá el objeto que se 
propone; objeto altamente laudable y caritati­
vo, pues al advertir al Gabinete que por ese 
medio no conseguirá hacer desistir de su re­
traimiento á los progresistas, desliza al mismo 
tiempo en el oido de estos las palabras coac­
ciones, violencias, nombramiento de diputados 
en el despacho del ministro, palabras que indu­
dablemente encierran un objeto altamente pa­
triótico y conciliador.

En fin, si la union hubiera podido conser­
var el secreto de su hábil táctica, sin que tras­
cendiese el hedor de la corrupción social que 
producía, seguramente ahora le pertenecería 
el triunfo.

Nuestro colega La Regeneración, en un 
artículo que encabeza con el epígrafe Ade­
lante, escita al general Narvaez á que no 
se detenga: ignoramos en qué camino ; y 
despues de estenderse en varias considera­
ciones para probar que los mismos que va­
ticinan alarmas y revoluciones, son los pri 
meros en temerlas , concluye diciendo que 
hombres como Nocedal, Aparici y Galindo, 
son los únicos á propósito para enfrenar la 
revolución en España; porque esos hombres 
prácticamente son demócratas.

La declaración de nuestro colega sólo 
podemos admitirla por aquello de que los 
estremos se tocan; pero sin que neguemos la 
valía de los nombres que cita, con alguno 
de los cuales ños une sincera y estrecha 
amistad, no puédemenos de hacernos suma 
gracia la candorosa inocencia con que La 
Regeneración califica de demócratas prácti­
cos á sus recomendados. No sabemos si dar 
el pésame ó la enhorabuena á la democra­
cia por el descubrimiento de sus nuevos 
adeptos; pero haremos las dos cosas, por­

que haber catequizado á hombres cOmo 
Nocedal, Aparici y Galindo, es un triunfo 
del que debe estar envanecida; pero este 
triunfo cuesta caro á sus apóstoles, porque 
siendo los catequizados los únicos hombres 
capaces de enfrenar la revolución en Espa­
ña, ellos serán los que en el día supremo 
hayan de ocupar el poder; En cuanto á la 
escitacion dirigida al general Narvaez, nos' 
permitirá nuestro colègà que le pregunte­
mos: ¿Hácia dónde empuja con su «adelan- 
te> al actual presidente del Consejo de Mi­
nistros? Y hacemos ésta pregunta , porqqe 
así cómo él afuera de los marinos e$ mar 
adentro, puede muy bien suceder que el 
adelante de La Regeñeracion sea nuestro 
atráé, y en esté caso habrá de perdonarnos 
sí le decimos que guardé sus escitaciones 
para cuando gobiérneñ jos hombres dé la' 
democracia práctica, que por lo mismo que 
particularmente les estimamos mucho, rio 
quérémos echarles sobre Sus hombros el 
grave peso dé enfrenar ja revolución , lo 
cual sería muy posible si el general Nar-? 
vaez diera oidos al «adelante»» de La Rege^ 
nerácion. - ■ i -

El Sr. Olózaga manifestó én la reunion ha­
bida en su casa, que para evitar desacuerdos 
al partido progresista estaba decidido á reti­
rarse al seno de su familia ; inútil es advertir 
qué D. Sálustiano se conmovió profundamente 
y que tal vez por esta sensación tendrá qíie 
presidir la reunión del 16. El partido progre­
sista sabe apréciar las eminentes cualidades 
del Sr. Olózaga, y sus lágrimas y’ suspiros no 
corren inútilmente para sus' entusiastas admi­
radores. Su abnegación, su patriotismo , su 
progresismo pasado, presente y futuro sel ten ­
drán en cuenta parala elección de presidente, 
y’el Sr. Olózaga tendrá qué conmoverse’nue­
vamente y abandonar á Vico para ocupar la 
silla presidencial y esperimentar alguna nueva 
sensación en vista de las muestras de la consí- 
ración y afecto que merecerá á sü partido. Pe­
ro no prodigue su esquisita sensibilidad, por­
que si bien hoy está en el retraimiento, puedo 
necesitar mañana toda su energía en un Con­
greso, y encontrarla agolada. Históricas son 
ya las emociones del ex-presidenle del Con­
sejo de Ministros del año 43, y preciso es con­
fesar que su sistema nervioso auxilia podero­
samente su maravillosa y reconocida elocuen­
cia. También es preciso confesar que el par­
tido progresista es el más predispuesto de 
todos á sentir eficazmente la influencia de un 
suspiro, de una lágrima vertida á tiempo; 
siempre ha sido liernó dé corazón, y nunca 
ha podido ver impasible esas perturbaciones 
del ánimo y esas emociones que interpreta con 
mucha lógica, como hijas de la abnegación 
más pura y del más santo amor á la libertad. 
Hoy, lo reconocemos, puede entregarse con 
entera franqueza á esas dulces espansiones xlel 
ánimo, tan propias y tan características dé su 
cómica situación en el monte Aventino. Entre 
pátrióticos banquetes, arengas calurosas, actos 
dé abnegación como el del Sr. Olózaga, lá­
grimas y sollozos, puede entrever el ócio, é ir 
preparando la opinion para que se enternezca 
algún dia. ¡Cuasi estamos también por llorar 
nosotros!

En fin, es una desgracia, pero es una ver­
dad; como hay política trájica, hay política 
cómica; es preciso ensayar todos los medios 
para conmover al país. Pero seria mayor des­
gracia para esos actores el conseguir solamen­
te divertirle y proporcionarle con esa conducía 
un chistoso sainete.

Vamos progresando : hasta de ahora solo 
sabíamos que en el Banco de España había 
cola, es decir, dificultad en cambiar billetes 
por metálico, y que en Madrid había alguna 
repugnancia én tomarlos, y mayor aún en cam­
biarlos ; pero lo que iio sabíamos ni podíamos 
presumir era que en las oficinas del Estado 
se negaban á tomarlos ; y hoy hemos quedado 
sorprendidos con esta agradable noticia. Ig- 
ooramo.s si esta será medida general ó solo 
de alguna dependencia ; pues nosotros, justos 
ante lodo, debemos consignar, que sólo en una 
tenemos noticia de que esto haya sucedido; 
pero de cualquier modo el hecho es grave, y 
creemos que debe corregirse, sí ha de miti­
garse el desasosiego que produce la ya céle­
bre cola.

El artículo de fondo que en su número de 
hoy trae La Iberia, es una continuación, ó 
más bien una ampliación del en que ayer tra­
taba de justificar la conducta de retraimiento. 
Como ya en otro lugar nos ocupamos de aquel, 
creemos escusado hacerlo de este. Los argu­
mentos en que La Iberia quiere fundar su 
acuerdo, carecen absoluamente de fundaménlo, 
ya se examinen en globo ó ya en detalle. 
Nosotros prometemos no volver á ocupadnos 
de este asunto, al que nos parece haber áado

i más importancia de la que en sí liene. Sólo 
añadiremos á lo dicho, y en contestación á uno 
de los principales argumentos con que La Ibe­
ria quiere justificar la abstención, que es la 
política qué durante algunos años ha venido 
haciéndo la union liberal, que recuerde que 
en el año de 1834, cuando O‘Donnell se pro­
nunció del edificante modo que todos conoce­
mos, hubiera indudahlemente perecido en su 
demanda si el partido progresista, siempre 
átenlo y pronto á secundar cualquiera idea re- 
volucionaria, no hubiera acudido en su auxilio.

Hasta contra ella se. vuelven las razones en 
que La Iberiá trata de apoyarse.

Varios de nuestros colegas anuncian la aparición 
de El Criterio, calificándonos, unos de modera­
dos, otros do ministeriales (no sabemos si será lo 
mismo), y otros, por fin, de órgano de la fracción 
dé los disidentes. Sentimos decirles que ninguno 

, acierta en la calificación que de nosotros hace, no 
porque nuestra profesión de fé sea ningún arcano, 
ni logogrifo, sino porque la situación especial en 
que nos encontramos, libres dé todo compromiso 
personal, hace que ni podamos aceptar la cali­
ficación de moderados, en la acepción lata de 
la palabra, ni ministeriales, porque si lo somo» 
hoy, que To ignoramos, será no porque hayamos 
hecho pacto ni alianza con los hombres que diri- 
jen la gobernación del Estado, sino porque sus ac­
tos hasta hoy, todos ellos dentro de nuestro pen­
samiento político, los encontramos dignos de 
aplauso; ni mucho menos órganos de los disiden­
tes, porque no comprendemos cuál sea lo política 
de sus hombres qué la creemos muy afin con la 
de la union liberal, si es que la union tiene poli ti- 

"Ch. Nosotros ’somos amantes del or len ante todo, 
qToeque somos enemigos acérrimos de las revolu­
ciones ajrmadas y de la fuerza: somos amantes de 
la libertad hasta donde sea compatible con el ór- 
déüf somos, en fin, entusiastas defensores del ré­
gimen constitucional y de la monarquía. Si esto es 
ser moderados, lo somos: si el aplaudir los actos 
del Gobierno queso hallen dentro de nuestro pen­
samiento es ser ministeriales, lo somos; pero de 
una especie particular, es decir, libres, desinterés 
sados, que tal vez mañana nos permitiremos hacer 
al Gobierno aquellas advertencias que nuestra 
lealtad y franqueza nos dicten, si, lo que no espe­
ramos, se aparta de la senda que creemos debe 
seguir parallenar la alta misión á.que le juzgamos 
llamado; esto es, á reunir bajo su bandera á todos 
los hombres que profesan las ideas conservadoras 
y que la dichosa union ha fraccionado, para que 
dando al partido que representa la fuerza y co­
hesion que antes tuvo y hoy comienza á te­
ner de nuevo , pueda realizar en el poder las 
las aspiraciones de todos los hombres honrados 
y amantes del país. Si despues de estas esplícitas 
declaraciones, nuestros apreciables colegas tie­
nen aún alguna duda sobre lo que somos, lo que 
pretendemos, el objeto, en fin, que nos propone­
mos, ya no será culpa nuestra sino de los que no 
quieran entenderlo que seles dice. Nosotros cree­
mos que asi no sucederá, que de hoy más se sa­
brá ya el puesto que pensamos ocupar en la pren­
sé, puesto que nunca dejaremos, porque enemi­
gos de evoluciones , por más hábiles que es­
tas sean, creemos que una de las causas que 
más han desdesprestigiado la prensa en estos úl­
timos tiempos, ha sido sin disputa alguna la faci­
lidad con que algunos periódicos han pasado de la 
oposición al ministerialismo y vice-versa, las más 
de las veces por cuestiones personales que nunca 
debieran influir en el ánimo de los encargados de 

r dirigir la opinion pública, misión difícil, elevada y 
que impone graves y sagrados deberes que cum­
plir. Nosotros procuraremos no incurrir nunca en 
lo mismo qué censuramos.

DOCUMENTOS DIPIxS^ATÍCO DEL PERU.

A continuación insertamos los documentos di­
plomáticos relativos á la cuestión del Perú, llega­
dos á la Península por el último correa. .Conocido 
el vital interés que tienen para la n'ácion en estos 
momentos, los trataremos mañana con detenimien­
to; refutando las inexactitudes y érrores que con­
tienen.

«Lima, agosto 13 de 1864.
Grande era la ansiedad con qué se aguardaba 

la llegada del último vapor del Norte, que debía 
traernos la resolución definitiva del Gobierno es­
pañol, acerca del alentado cometida el 14 dé abril 
por sus agentes. Las noticias recibidas anterior­
mente hacían abrigar la grata esperanza de que 
ese Gobierno reprobando, cual cumplia á uúa na­
ción civilizada, el acto más escandaloso de los 
tiempos modernos, aceptaría las consecuencias 
que naturalmente se desprendían de la desapro­
bación, reparándose nuestra dignidad ultrajada, 
devolviéndonos el territorio usurpado y colocando 
las cuestiones en él mismo estado en que se en­
contraban antes del 14 de abril.

Esa esperanza se ha.convertido en una amarga 
decepción. El discurso que el señor Pacheco pro­
nunció ante el Senado español en la sesión del 23 
de junio, revela claramente que el Gpbierno espa­
ñol no se halla animado del deseo de hacernos la 
debida justicia, á pesar de conocer que ella ®stá 
de nuestra parte. Los principios scnkidos por el 
señor ministro dé Estado son tan monstruosos y



El Criterio.

ceria basta cierto punio supéríluo é inoficioso in-'an absurdas las consecuencias que deduce, que 
apenas se concibe que los primeros pudieran ser­
vir de norma ája conducía de un Gobierno civi­
lizado, y que las segundas hayan podido ser acep ­
tadas, no diré por la nación á quien esc Gobierno 
preside, pero ni aún por los distinguidos persona­
jes que lo componen.

El Sr. Pacheco declara esplicítamentcy del mo­
do más solemne, que el Gobierno español recono­
ce la independencia y soceranía de los Estados 
americanos, aun de aquellos que no han celebra­
do tratados con la España, en cuyo número se 
encuentra el Perú, y desaprueba altamente y con 
energía la idea de reivindicación, que jamás había 
entrado en la mente del Gobierno español. Senta­
do este principio, la consecuencia era obvia: la 
desaprobación de lo que se había hecho, invocán­
dolo, y la satisfacción que necesariamente debía 
darse al Estado soberano é independiente que ha­
bía sido víctima del ultraje. De esta manera Ja 
cuestión quedaba terminada y entonces la España 
podia ya libremente formular los cargos que tu­
viese contra el Perú y proceder en lodo conforme 
á los preceptos del derecho internacional. Pero la 
independencia y soberanía def Perú exigían que 
esa satisfacción.fuese espontánea.

El Perú con la conciencia de su dignidad y con 
el convencimiento de le justicia de su causa, no 

' podía solicitarla ni directa ni indirectamente. Su 
' Gobierno no podia tampoco, sin faltar á sus más 

; sagrados deberes, adoptar una línea .de conducta 
que no estuviese en armonía con esos sentimien­
tos. No es, pues, cierto que se, hubiese autorizado 
al cónsul peruano en Madrid para hacer proposi­
ciones de arreglo.

Si se hicieron, han íido esplícitaraente impro­
badas, pues nada hay en las instrucciones dadas 
á ese cónsul por mi honorable antecesor, ni si­
quiera una frase ambigua, de donde hubiera po­
dido deducir ese funcionario, no ya la autoriza­
ción para hacer proposiciones, pero ni aun la 
creencia de que fuese disculpado su procedimien­
to. El Sr. Pacheco, por su parle, no debió jamás 
estimar las indicaciones que le hiciera el cónsul 
peruano, sino como la espresion del deseo de que 
se hallaba animado un funcionario q”e, impresio­
nado fuertemente con los acontecimientos y ani­
mado de un ardiente celo por conservar la paz en­
tre las dos naciones, salia de la esfera en que lo 
circunscribia el modesto carácter de su empleo.

/ q .El Sr. Pacheco, que en contestaciones dadas an- 
' teriormente al H, ministro de los Estados-Unidos, 
■ parecía fijar el punto cardinal de la cuestión en la 

< no recepción del comisario español, en su discurso 
pasa muy de ligero sobre este hecho ciertamente 
muy secundario, y desaprobando la reivindica­
ción se detiene ante las consecuencias que inme­
diatamente se deducían de tan solemne declara - 
loria, para buscar en hechos posteriores la justifi­
cación de un acto anterior; cual cs^el de la ocupa­
ción de las islas de Chincha, implícitamente des­
aprobado también al rechazar el principio en que 
se basaba. Según el Sr. Pacheco, la vuelta del se­
ñor Salazar había llevado más complicaciones y 
había puesto la cuestión en peor caso del que se 
hallaba. Refiere en seguida la historia, trasmitida 
al señor ministro de Estado por el comisario es­
pañol , de tas asechanzas de que éste asegura ha­
ber sido víctima desde el Callao hasta Panamá; 
asechanzas que el Sr. Pacheco imputa á ciudada­
nos peruanos y que de rechazo imputa también al 
Gobierno peruano.

No se atreve el Sr. Pacheco á decir que esos 
hechos los haya verificado el Gobierno; pero mien­
tras tanto juzga que «seria menester que el Go- 
bieino del Perú los justificara demostrando tan 
claro como la luz del medio dia que no han suce­
dido para que la España se diera por satisfecha.» 

Esta proposición la sienta el Sr. Pacheco poco 
despuí^, de haber dicho que se estimaba bastante á 
sí propio, que estimaba bastante al que tiene la 
honra de ser Gobierno para no atribuir un acto 
tan desleal é infame á Gobierno alguno del mundo.

Al Gobierno del Perú le basta hacer notar esta 
contradicción. El Gobierno del Perú se estima tam­
bién bastante á sí propio y estima al que tiene la 
honra de ser Gobierno, y lo estima en tan alto gra­
do que ni siquiera habría llegado jamás á sospe­
char que hubiese en el mundo un Gobierno que se 
atreviese á hacer á otro la imputación que el Go­
bierno de España hace al del Perú, y menos aún 
que tuviese la monstruosa pretensión de colocar á 
un Gobierno en peor condición que á los delincuen­
tes comunes, exigiendo de él las pruebas do su 
inocencia.

El Gobierno peruano no puede, sin menoscabar 
su dignidad, sin consentir en la humillación y ver­
güenza de la nación , entrar en el exámen de lós 
hechos y proposiciones que sienta el ministro de 
Estado de S. M. Católica. Yo mismo abrigo el celo 
de haber menoscabado ya la honra de la nación 
y su Gobierno al locar, siquiera sea de paso, se­
mejante cuestión. Y si fuera lícito discurrir sobre 
ella, no seria lo menos sorprendente ver á una 
corporación lán respetable como el Senado espa­
ñol , mostrarse satisfecha de las doctrinas emiti­
das en su tribuna.

Colocada la cuestión en este terreno, bien com­
prenderá V. S. que el Gbierno peruano no puede 
prestarse á la discusión. Grave como es la injuria 
hecha al Perú con el atentado del 14 de abril, lo 
es más todavía la que acaba de irrogársele, no ya 
por agentes desautorizados, sino por el primer 
ministro de Estado de España , á la faz de todas 
las naciones.

Bien quisiera el Perú que los principios emitidos 
por el Sr. Pacheco acerca de las relaciones que la 
España debe tener con las repúblicas americanas 

: y de la situación en que quiere ver colocados á 
los súbditos españoles en este continente, hubie­
sen sidé defede antes una realidad. De esa mane­
ra acaso no se habrían realizado, acaso ni conce­
bido , los hechos de que el Perú ha sido víctima, 
pues que colocada la España en la misma situa­
ción que las demás potencias, tal vez habría en- 

’ contrado en la conducta de estas la norma de sus 
propios procedimientos.

ElPerú se complace en reconocer que, aun 
cuando haya tenido alguna vez que suscribir á 
exigencias que no creía justas, por lo menos se ha 
buscado, en la estricta observancia de las fórmu­
las, el modo, no solamente de poner á salvo su 
dignidad, sino también de manifestar que es un 
Estado soberano é independiente, con los mis­
mos derechos y preeminencias de que gozan los 
demás.

He creído necesario manifestar á JV. S. la im- 
, presión que en el ánimo del Gobierno peruano ha 

causado el discurso del señor ministro de Estado 
de S. M. Católica, El poco tiempo trascurrido des­
de la instalación deJ puevo Gabinete no ha permi­
tido entrar en una esposieion ,más minuciosa de 
los plintos, susceptibles de discusión, qpé contiene 
ese discurso. V. S. lo habrá ya apreciado en su 
justo valor y bajo sus diferentes fases, y cuando 
sea preciso tocar esa materia, podrá V. S. agre­
gar á las anteriores observaciones, las que le su­
giera su ilustrada penetración.

Dios guarde á V. S.—(Firmado.) T. Pacheco.»

sistir sobre una cuestión que ha sido ya espuesla 
en su verdadero punto de vista, en mis circulares 
de 15 y 47 del corriente. Sin embargo , el Gobier­
no peruano ha creído conveniente rectificar cier­
tos hechos, consignar algunas observaciones y 
11 (mar la atención de V. S. hácia un incidente de 
que el Sr. Pacheco no hace mención éiï su circu­
lar, pero que con gran sorpresa ocl Gobierno pe­
ruano ha sido ya revelado al público.

Principia el Sr. Pacheco por hablar con sobrada 
inexactitud de los sucesos de Talambo, y no obs­
tante de csponerlos con marcada parcialidad, con­
fiesa que de allí no resulta un cargo directo con- 
tra’Cl Gobierno del Perú, por más que sea, en con­
cepto del señor ministro de Estado, escasa reco­
mendación para Gobierno alguno el que en los 
países que rige se cometan atentados semejantes. 
Al Perú le basta que de los sucesos de Talambo no 
resulte ningún eargo directo contra él Gobierno 
peruano, y le basta que el Gobierno español lo re­
conozca, como lo ha hecho, de una manera tanes- 
plícita, porque esta es la censura más fuerte que 
pudiera hacerse por el mismo Gobierno español de 
la injusticia de sus pretensiones en cuanto se re­
fiere á esos sucesos.El Gobierno e.spañol, cediendo 
á pesar suyo á la fuerza irresistible de la verdad, 
ha echado por tierra el principal y primitivo fun­
damento de los atentados perpetrados por sus 
agentes en el Perú. El triunlo del Perú no i^uede 
ciertamente ser más completo.

Mas el Sr. Pacheco parece insinuar là idea de 
que existe un cargo indirecto contra el Gobierno 
peruano por causa de esos mismos sucesos de Ta­
lambo; pues no de otro modo debe entenderse la 
frase en que se manifiesta que es escasa recomen­
dación para un Gobierno el que en el país que rige 
se cométan atentados semejantes. No teme el Go- 
gierno peruano asumir la responsabilidad de ese 
cargo indirecto, porque un cargo idéntico puede 
hacerse á todos los gobiernos del mundo, sin ,es- 
cluir al español, ya que en todas las regiones del 
globo se realizan hechos tanto ó mas graves que 
el de Talambo. Pero el Gobierno peruano rechaza 
la consecuencia que de allí ha querido deducirse, 
exhibiéndolo como poco celoso en el cumplimiento 
de sus deberes para investigar la realidad del de­
lito y aplicar el castigo á sus autores. Tal aserción 
no pasa de la esfera de una suposición infundada, 
y aunque el Sr. Pacheco invoque en apoyo de ella 
la opinion pública, así en el Perú como en España, 
ni esto tampoco es exacto, ni es admisible el fun­
damento en materias de tanta gravedad, cuya de­
cision depende, no del concepto público, sino de 
los hechos.

Si el envio de un representante de España al 
Perú no tenia más objeto que obtener del Gobier­
no peruano que emplease cuanta acción le permi­
tieran las leyes, á fin de que se hiciese justicia y 
se castigase á lós reos de odiosos asesinatos, el 
Gobierno peruano jamás se habría negado á acce­
der á semejante solicitud, aun en el caso de no 
haberse iniciado procedimiento alguno para escla - 
recer el crimen y castigarlo; pero el agente espa­
ñol pudo convencerse desde su llegada al Perú de 
que su misión era inoficiosa, puesto que los suce­
sos de Talambo eran ya objeto de un juicio ini­
ciado de oficio, sin que en él hubiese intervenido 
querella de parte agraviada, que tuviese derecho 
para quejarse de denegación do justicia ó de re­
tardo en su administración. Era, pues, necesario 
aguardar á que el juicio terminase, y si entonces 
el Gobierno español se creía con derecho para ha­
cer reclamaciones, el Gobierno del Perú no seha- 
bria escusado de satisfacer á ellas, si eran justas 
y legales. De ese límite no era posible pasar, y ni 
la nación ni el Gobierno del Peru habrían tolerado, 
como no tolerarían en igual caso la nación ni el 
Gobierno de España, que el representante de un 
soberano estranjero tuviese intervención directa 
en un asunto de la incumbencia esclusiva de los 
trib únales nación ales.

El señor Pacheco pasa muy de lijero sobre lo 
acontecido con el señor Salazar en Lima. Indica 
que el Gobierno del Perú no tuvo por oportuno re­
cibir al comisario, que discutió su nombre y le di­
jo que lo recibiría como agente confidencial. Sin 
fijarme en la exactitud del primer hecho, sólo ma­
nifestaré cuán sensible es que el señor Pacheco no 
haya espresado claramente que las observaciones 
hechas al nombre de comisario fueron consigna­
das en una nota del ministro de Relaciones esle­
riores del Perú, y que esa nota merecía una con­
testación siquiera por coi tesía, aun cuando á jui­
cio del señor Salazar fuese poco conforme con ios 
usos diplomáticos. Ni el señor Pacheco ni nadie 
podrá estimar como contestación la carta con que 
el señor Salazar acompañó el Memorandum que 
tan intempestivamente y de una nianera tan insó­
lita lanzó doce dias despues de recibir la nota y 
en los momentos de embarcarse en la Covadonga, 

Llama sériamente la atención que el señor Pa­
checo no deduzca ninguna censecucncia formal del 
hecho de haberse discutido el nombre de comisa­
rio. En verdad que no era posible hacer por ello 
un cargo directo ni indirecto contra el Gobierno 
peruano, pues para que la discusión conduzca á 
un rompimiento es necesario que esté agotada y 
que no hayan podido entenderse las partes que 
discuten. Luego, si ni los sucesos de Talambo, ni 
la discusión del título de comisario daban lugar á 
formular cargo alguno contra el Perú, el atentado 
del 14 de abril carecía, no sólo de causa, sino 
hasta de pretesto,

Siguiendo las ideas emitidas en su discurso, el 
Sr. Pacheco reitera la declaración de que la Es­
paña considera al Perú como un Estado libre é in­
dependiente, y de que jamás ha pretendido apo­
derarse de ninguna parth de su territorio; y des­
aprueba una vez más y resueltamente el principio 
de reivindicación invocado por los agentes espa­
ñoles, agregando que estos no tenían autorización 
para ocupar las islas. Ya he hecho notar á V. S, 
la inconsecuencia del Gobierno español que, re­
probando lo hecho por sus agentes, acepta sin em­
bargo el mismo hecho, y no solamente lo mantie­
ne, sino que revela su propósito de aumentar los 
elementos que aseguran su perdurabilidad.

El Sr. Pacheco cree encontrar la razon de tan 
sorprendente proceder en un suceso aún más in­
esperado que la repulsa del agente español. Habla 
de lo ocurrido en el viaje del Sr. Salazar desde el 
Perú hasta Colon, y se refiere á un despacho di­
rigido por este á S, E. el ministro de Estado. V. S. 
habrá leído ya ese estraño documento en los pa­
peles públicos. Si el Sr. Pacheco se abstiene de 
hacer la calificación del suceso, yo me abstengo 
también de hacer la del despacho del Sr. Salazar. 
Su lectura no inspiraría ninguna reflexion séria si 
al concluirla po se recordase que tal documento 
sirve-de base para septar los más estraños princi­
pios de derecho internacional, formular monstruo­
sas pretensiones, cohonestar y sancionar ex post 
facto un atentado marcado por el mismo Gobierno 
español con el sello de la más solemne y esplícita 
reprobación,

Haria una ofensa ai Gobierno ‘español si creye­
se por un momento que el despacho del Sr. Sala- 
zar le merece fé. Un Gobierno no puede llevar 
hasta ese grado su condescendencia. Y aunque 
eso fuera, el Gobierno español, que sabe lo que 
vale y merece quien tiene la honra de ser Gobier­
no, ha debido conocei' sin esfuerzo, que un docu­
mento como el del Sr. Salazar, por mucho respe­
to que se tribute al nombre y carácter de quien 
lo suscribe, á lo más podría servir de base para 
una indagación acerca de la cxactilud de los he­
chos, y una vez patentizados estos solicitar el en­
juiciamiento y castigó de sus autores. Lo demás es 
trastornar completamente el órden lógico de las 
cosas, y acogerse á esa voluntaria version para

«Ministerio de Relaciones esleriores.—Lima 23 
de agosto de 1864.—Circular al cuerpo diplomá­
tico del Perú en el estranjero.

Los periódicos de Europa y América han pu­
blicado una circular que el señor ministro de Es­
tado de S. M. Católica dirigió con fecha 24 de ju­
nio á los representantes de España en el esterior. 
Como ese documento no contiene más que la re­
producción de las ideas emitidas por el Sr. Páche- 
jpo en el Senado español el 2 del mismo mes, pare-

disipar el más escandaloso abuso dé la fuerza. 
Cualquiera que sea el carácter que se atribuya á 
los sucesos narrados por el Sr. Salazar, el Go­
bierno español, que se respeta á sí mismo y que 
respeta á los demás, como lo ha asegurado el se­
ñor Pacheco, no podrá considerarlos ni mucho 
menos presentarlos como elementos de una injus­
ticia previa para preparar un atentado, cuya in­
justicia é ilegalida(l han sido reconocidas paladi­
namente.

He dicho antes á V. S., y debo repetirlo otra 
vez, que el Gobierno español, colocando la cues­
tión sobre este terreno, y dándole un carácter que 
hasta ahora no había tenido, que jamás puede te­
ner, parece revelar la intención de no llegar á un 
avenimiento, puesto que principia por cerrar la 
puerta á la discusión, ya que como Gobierno, y 
sabiendo lo que á todo Gobierno es debido, for­
mula una proposición que importa una ofensa 
más grave que la que se irrogara por la usurpa­
ción violenta de una parte del territorio y el apre­
samiento de un buque de guerra.

El Sr. Pacheco, sin fijarse en que habla de una 
nación tan soberana é independiente como la Es 
paña, según él mismo.lo confiesa, emite algunos 
conceptos, que no pueden leerse sin cierta sorpre ■ 
sa. El señor ministro de Estado se espresa así: 
«Nada hemos pedido, y nada hemos- de pedir que 
humille y que degrade á ese Estado. En desapro­
bar la conducta de sus agentes que quisieron 
prender al secretario del representante español, 
en declarar que es ageno de los conatos crimina­
les, intentados contra este y que está dispuesto á 
castigarlos, en recibir á un comisario con el en­
cargo de gestionar para que se administre justi­
cia sobre los crímenes de Talambo, en nada de 
esto puede haber desdoro ni mengua, en nada de 
ello habrá sino cumplimiento de las obligaciones 
que nos imponen á todos la razon y la justicia.»

¿ Aceptaría el Sr. Pacheco semejante doctrina 
si ella fuera emitida por el Gobierno de cualquiera 
otra potencia, tratándose de España? ¿Consentiría 
la nación española en que se le impusieran las 
condicioce.s que el Sr. Pacheco quiere imponer al 
Perú, aun en el caso de no tener derecho la Espa­
ña á una satisfacción por una injuria anterior? 
Creerlo a§í, suponerlo siquiera, sería revelar que 
se tenia un pobrísimo concepto de la noble nación 
española. Ni seria de presumir que hubiese de­
caído tanto el proverbial honor castellano. A esto 
se agrega que se pretende imponer esas condi­
ciones bajo la presión de la fuerza y como pre­
mio, según lo he indicado antes, de una justa re­
paración.

Y aquí conviene hacer mención del incidente de 
que hablé á V. S. al principio, y del que nada 
dice el Sr. Pacheco en su circular, no obstante de 
haber llegado ya al conocimiento del público. En 
una entrevista que el cónsul peruano tuvo en Ma­
drid con el Sr. Pacheco, le entregó este un papel 
que contenia cuatro puntos, los cuales, según lo in­
dica el cónsul en una de sus comunicaciones, eran 
las bases de arreglo que á nombre del Gobierno 
español debia remitir al peruano. El cónsul que 
si había hecho proposiciones, como lo aseguró el 
Sr. Pacheco en el Senado, procedió sin autoriza­
ción del Gobierno; el cónsul que carecía de facul­
tades para entrar, en negociaciones que tuviesen 
un carácter diplomático, no debió recibir un pa­
pel que le daba el ministro de Estado de S. M. C., 
y por su parte debió este considerar que no era 
un simple cónsul el conducto adecuado para ha­
cer ni recibir proposiciones.

Más propio parece que el ministro de Estado de 
España las hubiese mandado directamente al mi­
nistro de Relaciones esteriores del jPerú, aunque 
fuese como contestación al oficio que este le diri­
gió con fecha 13 de abril, oficio que hasta ahora 
no ha merecido respuesta. El Gobierno peruano, 
que indudablemente tenia derecho á una contes­
tación dirécta, no se hallaba en el caso de emitir 
su parecer sobre proposiciones que le habían sido 
trasmitidas de un modo indirecto. Imitando la 
conducta del Gabinete de Madrid, debió guardar 
también silencio, que sólo interrumpe hoy por la 
publicidad que se ha dado á este asuto. Adjunta 
encontrara V. S. una copia del documento á que 
me refiero, y como sólo contiene, en resúmen, las 
ideas emitidas por el Sr. Pacheco en su discurso 
y en la circular, creo de más conlraerme á su exá­
men.

Cuando el Gobierno tuvo noticia de que en al­
gunos periódicos de Europa se hablaba de cier­
tas medidas tomadas por las autoridades del Ca­
llao para entorpecer el viaje del vapor inglés 
Talca, medidas que aseguraba fueron cruzadas 
por el jefe de la escuadra inglesa surta en nues­
tra aguas, no dejó de estrañar que no hubiese re­
cibido por ello ninguna queja ó reclamación. De­
seoso, sin embargo, de esclarecer el hecho, no 
sólo con el fin de evitar el más pequeño motivo 
de desavenencia contra el Gobierno de la Gran 
Bretaña ó su representante en Lima que tantas 
muestras de simpatía había dado al Perú, sino 
porque celoso del buen nombre de la nación, y 
decidido á no tolerar la más pequeña falta de par­
te de los empleados, debia averiguar si habían 
delinquido para castigarlos, hizo que el ministro 
de Relaciones esteriores oficiara al Sr. Jarninghan 
preguntándole lo que supiese sobre ese hecho, y 
ordenó que se tomasen algunas declaraciones, en­
tre ellas la del agente de la compañía de vapores 
y la del mismo capitán del Talca.

El H. encargado de Negoci s de S. M. británi­
ca contestó en los términos que V. S. verá en las 
copias adjuntas, y de su tenor y del de las decla­
raciones, que también acompaño en copia, se de­
duce que el hecho asentado por los periódicos eu­
ropeos era comp'etamente falso. Ese hecho se 
halla reproducido por el Sr. Salazar en su despa­
cho, y ha sido acogido por el señor ministro de 
España como verdad incontrovertible, tan sólo 
porque lo refiere su comisario. Es, pues, de todo 
punto inexacto lo que en esos documentos se dice 
sobre abusos de las autoridades del Callao.

Tampoco puedo prescindir de mencionar una 
circunstancia que ocupa un Tugar prominente en 
el despecho del Sr. Salazar, en el discurso, en la 
circular y en las bases del Sr. Pacheco, por refe­
rirse también á supuestos abusos de las autorida­
des peruanas. Se culpa á estas de haber intentado 
prender indebidamente al secretario del comisario 
español y que se estuvo á punto de irrogar un 
nuevo ultraje al pabellón inglés.

El individuo á quien se da el título de secreta­
rio es un italiano nombrado Pídelo Cerruti. ¿Era 
Cerruti^un funcionario diplomático que tuviese 
derecho á là inmunidad? La contestación á esta 
pregunta la suministra el mismo despacho del se­
ñor Salazar, quien al hablar de Cerruti y de los 
hechos que á él se refieren, se espresa de esta ma­
nera. «Là mañana del 13 fondeó én la misma ba­
hía el buque mercante inglés Dountless y en él ve­
nia el Sr. Cerruti, profesor de lenguas de los guar­
dias marinas de la fragata Resolución, que por in­
dicaciones del general Pizon me acompañaba á 
Europa en calidad de s,ecretario particular.

Tan luego como supieron su arribo las autori­
dades del Callao, mandaron prenderle; pero el co­
modoro, que tuvo noticia del ultrajo que se quería 
hacer á la bandera inglesa, envió á su oficial de 
órdenes para impedirlo, tan oportunamente, que 
lo arrancó casi de las manos de los soldados pe­
ruanos.»

Si la supuesta ofensa de que aparenta quejarse 
el Gobierno español consiste en haberse tratado 
de prender al secretario del representante de Es­
paña, como dice el Sr, Pacheco, la razon en que 
sé' apoya desaparece desde que e! mismo Sr. Saja- 
zar asegura que Cerruti llegó á ser secretarlo, y 
no oficial, sino particular, por la mera insinuación 

l del general Pinzon, hecha pocos momentos antes 
de dejar el Sr. Salazar las islas de Cincha.

Y si se pretende mantener el cargo por haberse 
dirigido la tentativa contra un súbdito español, 
desaparecerá también, al considerar que Cerruti 
no es español, sino italiano, y que, empleado en 
uno de los buques españoles, vino al Callao furti- 
vámente, sin qué su nombré apareciera en la lista 
de pasajeros ni en el rol de la tripulación del bu­
que Dountless. El misterio de que estaba rodeada 
su presencia á bordo de esa nave, á la circuns­
tancia de venir de un punto que se hallaba entre­
dicho, debieron naturalmente hacer sospechar á 
las autoridades del Callao, que era uno de los es­
pías que con frecuencia venían de ios buques es­
pañoles; y deber de ellas, y muy sagrado, era to­
marlo, á fin de indagar con precisión el objeto de 
su viaje y descubrir sus intenciones. No se puede 
exigir de una nación que tolere impunemente á los 
emisarios clandestinos de los enemigos que la 
amagan.

Y en cuanto al ultrajé, que, según el Sr. Sala- 
zar, quisieron las autoridades peruanas irrogar al 
pabellón inglés, repetiré lo que he dicho antes con 
motivo-de la supuesta intervención del comodoro 
para salvar al mismo Sr. Salazar. Si hubiese exis­
tido ese ultraje, además de nO ser el Sr. Sálazar 
quien puede reclamar por él, muy satisfactorio me 
es asegurar á V. S., en desagravio de las autori­
dades peruanas, que la aserción del comisario es­
pañol es tan inexacta como la anterior.

A ser cierta, habría habido reclamación, y nin­
guna existe en este ministerio. Lo único que en él 
se encuentra es un espediente relativo á la venida 
de Cerruti, en el que existen las cuatro notas que 
en copia acompaño á V. S. De su tenor se despren­
de que ningún esfuerzo se hizo para aprehender á 
Cerruti, despues que hubo implorado la protección 
del jefe de la escuadra inglesa.

Doloroso es por cierto ver á un Gobierno tan 
ilustrado como el de España, incurrir en palpables 
contradicciones, y manifestar tan patentes incon­
secuencias, al tratar de una cuestión tan grave 

. como la presente. Reprueba.el atentado perpetra­
do por sus agentes en el Perú, y acepta como acto 
legitimo el atentado mismo: fija primero, como 
base de sus reclamaciones, los maltratos de que 
supone victimas en el Perú á los súbditos españo­
les: á poco tiempo cree encontrar esa base en la 
no menos supuesta repulsa del comisario, y des­
pues cesa de hacer incapié sobre esos hechos para 
acogerse únicamente á sucesos posteriores, de 
cuya exactitud no tiene mas prueba que la rela­
ción apasionada de ese mismo comisario.

Por deniás árdua y penosa es la tarea que nos 
impone el Gobierno español con este si sterna de 
cambios incesantes

No hay base segura, no hay punto fijo de par­
tida. Mientras en Lima se contesta á los últimos 
cargos cada vapor nos trae otros distintos, for­
mulados en Madrid. Razón de sobra hay, pues, 
para acusar al Gobierno español de falta de since­
ridad; para creer que vencido por la fuerza de la 
razon y de la justicia, en cada proposición que 
sienta busca nuevos pretestos que, alargando la 
discusión, le dén tiempo para ponerse en aptitud 
de descubrir un plan preconcebido, sin temor de 
que sea cruzado. No de otro modo puede csplicar- 
se que nos haga proposiciones que equivalen á 
una nueva y más grave ofensa, y que nos las ha­
ga, ásabiendas de que, sin aguardar á la deci­
sion del Gobierno peruano, sobre esas proposicio­
nes, se apresure á enviar grandes é imponentes 
refuerzos á la escuadra que ocupa las islas de 
Chincha.

Tales son los ofrecimientos de paz que envia al 
Perú el Gobierno español, por boca delSr. Pache­
co; tales los propósitos, que con la ayuda de Dios, 
intenta realizar. El Perú que ^con mejor derecho 
cuenta con esta ayuda, tampoco desistirá de su 
propósito de no suscribir á ninguna humillación y 
de exigir el desagravio de las ofensas que se le 
han irrogado.

Sírvase V. S, solicitar una entrevista del señor 
ministro de Relaciones esteriores de... y leerle es­
ta comunicación s.n perjuicio de darle cuantas es- 
plicaciones sean conducentes al perfecto conoci­
miento de la cuestión suscitada por la España y 
de las tendencias de su Gobierno. Dios guarde á 
V. S.—-T. Pacheco.»

No son estos los solos documentos que ha pu­
blicado el Gobierno del Perú : éntre los que nos 
traen los periódicos de aquella república figuran 
los siguientes relativos á las tentativas de atropello 
de que fué objeto el Sr. Salazar en el Callao y en 
su viaje á Panamá: son una declaración del capi­
tán del paquete Talca, subvencionado por el Perú, 
y una carta del comodoro Harvey, comandante 
de la fragata británica Leander, á bordo de la 
caal estuvo refugiado el Sr. Salazar:.

«Lima 10 de agosto de^ 1864.—En consecuencia 
de haber recibido la nota de S. E. el ministro de 
Relaciones esteriores del Perú, fecha 3 del cor­
riente, incluyendo varios documentos relativos á 
ciertas publicaciones calumniosas de la prensa es­
pañola contra el Gobierno del Perú con respecto 
al Sr. D. Eusebio Salazai’ y Mazarredo, en las que 
se apela al oficial decano comandante de las fuer­
zas navales de S. M. B. en el Pacifico; el infras­
crito encargado de negocios y cónsul general de 
S. M. B. en el Perú, comunicó dichos documentos 
al referido oficial, y tiene ahora la honra de remi­
tir á S. E. el Sr. Riveyro copia de la respuesta 
dada por el comodoro Hervey.

El infrascrito tiene el honor de renovar á su es- 
celencia las seguridades de alta consideración.— 
IF/a. Stafford Jerningham.

A S. E. el ministro de Relaciones esteriores del 
Perú.»

hacer su viaje en él, no obstante haberle dichoque 
el Gobierno peruano nunca pensaría en interceptar 
el paquete. Por lo tanto me fui con el Sr. Robert­
son, cónsul de S. M. B. en ‘el Callao, adonde el 
Sr. Valle-Riestra comandante general de marina 
para cerciorarme de si se pretendía intervenir, y 
me informó que las órdenes dadas al oficial co­
mandante del vapor, eran confidenciales y que no 
tenían relación alguna con el paquete de la Mala, 
y me aseguró que el Gobierno peruano no tenia 
ni el menor deseo ni intención de intervenir en el 
Talca ni con el Sr. Mazarredo ni con ninguno otro 
pasajero á bordo, ni en el tránsito á Payta,ni des­
pues de su llegada; que las autoridades peruanas 
tenían siempre el deseo de cultivar relaciones 
amistosas con el Gobiérñó de S. M. B., las que se 
debilitarían por tales actos. Todo lo cual puse en 
conocimiento del comisario español á mi regreso 
á bordo.

Tengo el honor de ser, etc.—(Firmado.)—Tho­
mas Harvey, comodoro y oficiai decano.

Al honorable Wm. S. Jerningham, E. de N. de 
S. M. B.—Es copia.—TFm. S. Jerningham.

Estrado de un oficio dirigido al secretario del al­
mirantazgo, fechado en el Callao á 28 de mayo 
de iSQi, firmado Thomas Harvey, comodoro:
Tengo el honor de decir á V. para que se sir- 

vá poderlo en conocjiraiento de los señores comi­
saras del almirantazgo, que el Sr. Mazarredo y 
su secretario se embarcaron en el paquete del 13 
del corriente para Panamá y Europa. Antes de 
enviarlos á bordo del paquete, tuve una entrevista 
con las autoridades del puerto, con el objeto de 
evitar cualquier molestia.

Es copia.—Wm. S. Jerningham.

Declaración (1). En el arsernal del Callao á 
los doce dias del mes de agosto de 1864, el señor 
juez fiscal hizo comparecer ante sí al capitán del 
vapor inglés Talca D. Stanley S. Holway, á quien 
dicho señor tomó el juramento respectivo en los 
términos siguientes:

(1) Ésta declaración no se tomó antes por haber 
estado en viaje el Talea.

Preguntado.—¿SoráLis por Dios, Creador del Uni­
verso, remunerador de los buenos y castigador de 
los malos, decir verdad en lo que supiéreis y fué- 
reis preguntado, respondiendo sin afecto ni des­
afecto y sin ocultar ninguna circunstancia favora- 
bje ó adversa?—dijo: sí juro.

Preguntado.—Si en el vapor de su mando con­
dujo de este puerto al de Panamá al señor comisa­
rio de S. M. católica D. Eusebio Salazar y Mazar­
redo, y que esponga si hubo impedimento en el 
embarque y navegación contra dicho funcionario 
por parte de las autoridades del Perú ó por algún 
buque de guerra de la nación—dijo: que el 13 de 
mayo próximo pasado, despues que se retiró la vi­
sita de la capitanía del puerto, enti egando los do­
cumentos del despacho final, el vapor Talca se 
puso en movimiento y se colocó cerca de la popa 
de la fragata de S. M. B. Leander, de cuyo buque 
se trasbordó con su comitiva el señor comisario 
Salazar y Mazarredo, y que al momento que se 
constituyeron á bordo con sus respectivos equipa­
jes, el Talca se enderrotó al punto de su destino, 
sin que hubiese mediado en dicha operación nin­
gún acto de oposición contra dicho funcionario 
por las autoridades locales, ni tampoco por ningún 
buque .c guerra peruano, que en toda su navega­
ción pudo divisar para causar alguna alarma ó 
sospecha.

Preguntado.—Sien el tiempo que permaneció en 
el puerto de Paita, la autoridad marítima de alli 
procedió de un modo hostil contra el señor comi­
sario , y si el declarante como capitán del vapor 
tuvo que intervenir en lo que i-currió con algún 
reclamo oportuno,—dijo: que en las seis horas que 
permaneció el vapor tomando carbón, el capitán 
del puerto ni vió al Sr. Salazar y Mazarredo, que 
permaneció encerrado en su camarote todo ese 
tiempo, ni menos procedió en su contra como tie­
ne certidumbre de ello, desde que se hubieran 
entendido con el declarante y habría tenido que 
intervenir en el supuesto de que se hubiese trata­
do de molestar ó de estraer al señor comisario, lo 
que no sucedió como lo lleva manifestado.

Preguntado.—Si en el curso de la navegación 
le dió parle ó tuvo conocimiento de algunos he­
chos depresivos contra la persona del Sr. Salázar 
y Mazarredo, y que esponga qué personss figura­
ron en el particular,—dijo: que un dia antes de 
llegar á Panamá el señor comisario le puso en su 
conocimiento, de que un francés apellidado Ru- 
range había tratado de hacerle lomar cerveza en­
venenada, valiéndose al efecto ¿de un sirviente do 
la cámara, cuyo nombre no descubría sino des­
pues de salir del vapor y hallarse en Panamá; 
que inmediatamente el declarante, en uso déla 
autoridad que inviste todo capitán en la navega­
ción , hizo comparecer al citado Rurange , y ha­
ciéndole presente lo referido por el 'Sr. Salúzar 
y Mazarredo, que se hallaba á la sazón presente 
en el camarote del declarante, le contestó asegu­
rándole de su inocencia, como se lo había com­
probado al referido comisario, bebiéndose por 
entero la botella de cerveza que se dijo estaba 
preparada con veneno para qnc se le administrase 
oportunamente : que fuera de esta manifestación 
el declarante hizo una investigación detenida en­
tre todos los mayordomos y sirvientes de la cá­
mara, para descubrir si tenían algún dato ú oferta 
sobre el hecho denunciado por el señor comisa­
rio, y no obstante las diligencias que practicó, 
nada pudo alcanzar sobre la acusación entablada 
contra el Sr. Rurange, que, como ha dicho antes, 
está basado en el relato de una persona misterio­
sa, no habiendo obtenido el señor comisario el 
cumplimiento de su eferta en Panamá sobre el 
nombre de ella , según se lo ofreció á bordo.

Preguntado.—Si pudo advertir en la navegación 
de este puerto á Panamá el que se hubiese embar­
cado algunos agentes misteriosos por parte del 
Gobierno del Perú para que molestasen al señor 
comisario Salazar y Mazarredo, ó atentasen con­
tra su persona ó correspondencia,—dijo: que ig­
noran el que se hayan despachado agentes secre­
tos por parte del Gobierno peruano para proceder 
de algún modo contra el señor comisario espresa­
do, y que fuera de lo que sucedió con relación al 
señor Rurange, nada advirtió el declarante, ni. 
tampoco se le dió parte de otro hecho contra el 
referido funcionario.

Preguntado.—Si como capitán del vapor Talca 
puso en' conocimiento del comandante en jefe de 
las fuerzas, británicas en el Pacifico, Ô en el del se­
ñor director de la compañía de vapores D. Jorge 
Petrie, algunos hechos abusivos ó atentatorios 
contra el señor comisario Salazar y Mazarredo, 
con el fin de que se practicasen los debidos recla­
mos al Gobierno del Perú,—dijo: que desde que 
nada ocurrió que mereciese la pena de ponerse en 
conocimiento de los funcionarios citados, se abstu­
vo de ello, teniendo seguridad de que ningún re­
clamo puede haberse entablado al Gobierno del 
Perú, en virtud de que no han ocurrido hechos 
depresivos ó atentatorios contra el señor comisario 
mencionado, que ciertamente no los hnbiera si­
lenciado el declarante, echando sobre si una res­
ponsabilidad en proporción al carácter de la auto­
ridad que inviste.

Preguntado.—Si tiene algo más que añadir á 
esta declaración,—dijo que sí, y es el miedo ó te­
mor escesivo que dominaba al señor comisario 
Salazar y Mazarredo, según lo advirtió el decla­
rante por el aspecto de su físico y por el largo en­
cierro que tenia en su camarote: que lo dicho es la 
verdad en fuerza del juramento prestado, en que 
se afirmó y ratificó, leída que le fué la presente; 
dijo ser de edad de 33 años, natural de la isla de 
Madera y súbdito británico, de estado casado, y 
que es el capitán del vapor inglés Talca; firmán­
dola con el señor juez fiscal y el presente secreta­
rio, de que doy fé.—Carreña.—Stanley S. GoPvay. 
—Lino M. Cueto, secretario.

Declaración. Seguidamente el Sr. Fiscal hizo 
comparecer ante sí á D. Jorge Petrie, director de 
la compañía de vapores ingleses, en el Pacífico, á 
quien dicho señor tomó juramento bajo la fórmula 
siguiente:

Preguntado.—Jurais por Dios, Creador del uni­
verso, remunerador de los buenos y casti§;ador de

Fragata de S. M. B. L^oadaT.—Callao agosto 6 
de 1864.
Señor: En respuesta de su comunicación de 

ayer respecto á ciertos hechos publicados por la 
prensa europea, de haber intervenido de un modo 
enérgico-para impedir que el almirante peruano 
sacase de á bordo deT7’n/m, vapor de la compa­
ñía del Pacífico, al Sr. Salazar y Mazarredo, co­
misario de S. M C., tengo el honor de informará 
usted de lo que verdaderamente aconteció, y de 
enviarle un estrado de mi nota oficial al secreta­
rio del almirantazgo, comunicándole que el Sr. Ma­
zarredo dejó el Leander como á las cuatro y trein­
ta minutos de la tarde el 13 de mayo. Un vapor 
de guerra peruano aparentemente regresaba al 
puerto, cuando fué detenido entro la punta del fa­
ro de la isla de San Lorenzo y este fondeadero por 
un bote del Gobierno: despues de esto volvió á 
salir con rumbo al Norte á toda vela y vapor: es­
to hizo sospechar que pudieran haberse dado qr- 
denés para interceptar el paquete ó llégar á Paita 
antes que él. '

En consecuencia, el Sr. Mazarredo pensó no



El Criterio.

los malos, decir verdad en lo que supiereis y fue • 
reis preg’untado* respondiendo sin afecto, ni des­
afecto y ocultar ninguna circunstancia favorable o 
adversa,— dijo : si juro. .

Preguntado.--Si en el vapor ingles Talca que 
zarpó de este puerio con destino a Panamá^ el 13 
de mayo próximo pasado, se embarco el señor co­
misario de Si M. Católica D. Eusebio de Salazar y 
Mazarredo, y que esponga detenidamente las ocur­
rencias que hubiesen tenido lugar en el embarque 
de dicho funcionario,—dijo: que despues de haber­
se practicado la visita final de la capitanía del 
puerto y también el declarante, se puso en movi­
miento el vapor Talca y se acercó á la fragata de 
guerra de S. M. B., Leander, con el objeto deque 
se trasbordase de este buque al Talca el referido 
señor comisario, como en efecto se verifico sin in­
conveniente alguno, puesto que anteriormente el 
declarante lo había puesto en conocimiento de la 
autoridad marítima, là que con franqueza le ma­
nifestó el no tener ninguna órden del supremo Go­
bierno en contra del viaje, que ya tenia pagado el 
señor comisario y su comitiva: que tan luego co­
mo los botes de la fragata Leander atracaban al 
Talca y dejaban al señor comisario á bordo, el 
vapor se puso á navegar con rumbo á su destino, 
no habiendo llegado á su noticia el que algún bu­
que de guerra peruano hubiese intentado detener 
el viaje del Talca con alguna mira siniestra.

Preguntado.—Si sabe ó ha oido decir que el se­
ñor comandante en jefe de las fuerzas navales de 
S. M.B. en el Pacífico haya entablado algún re­
clamo oficial por actos ejercidos contra el señor 
comisario Salazar y Mazar redo, ya en su trasbor­
do al Talca ó en la navegación que practico este 
vapor de aquí á Panamá, ó si el declarante ha te­
nido motivo para reclamar también por iguales 
causas a alguna de las autoridades locales,—dijo: 
que no tiene noticia alguna de que el jefe de las 
fuerzas navales británicas hubiese entablado re­
clamo por ocurrencias desagradables practicadas 
contra el Sr. Salazar y Mazarredo, ni tampoco el 
declarante ha encontrado ocasión de reclamar an­
te ninguna autoridad local por hechos desenvuel­
tos contra el referido señor comisario. 
^Preguntado.—Si iiene conocimiento de que el 
supremo Gobierno haya embarcado como pasaje­
ros en el vapor Talca algunos agentes secretos 
para molestar ó deprimir la persona del señor co­
misario referido,—dijo: que no sabe que se hu­
biesen embarcado personas determinadas con mi­
ras hostiles hácia el Sr. de Salazar y Mazarredo, 
pues la oficina de la compañía emite distintamente 
los boletos de embarque, negándoselo únicamen­
te al individuo que está impedido de hacerlo por 
órden de autoridad competente.

Preguntado.—Si tiene algo que añadir, — dijo: 
que nó; que lo dicho es la verdad en fuerza del 
juramento que tiene dadó, en que se afirmó y rati­
ficó, leida que le fue esta su declaración: dijo ser 
de edad de 43 años, natural de la Gran-Bretaña, 
de estado casado y de ejercicio director de la 
compañía de Navegación inglesa en el Pacífico, 
firmándola con el señor juez fiscal y el presente 
secretario.— Carreño.—Jorge Petrie,—Lino M. 
Cueto, secretario.

xMINISTERIO DE RELACIONESXSTERIORES.—PRIMERA 
SECRETARIA DE ESTADO.

Ë1 Gobierno del Perú enviará á Madrid un re­
presentante diplomático caracterizado, á fin de 
que declare en su nombre y con toda solemnidad:

(a) que desaprueba el intento de las autoridades 
del Callao, en cuanto quisieron reducir á prisión 
al secretario del comisionado de España, y que las 
espresadas autoridades (las que hubiesen sido) es­
tán ya destituidas; y

(b) que el mismo Gobierno no ha promovido ni 
tenido participación alguna en los conatos contra 
la persona del comisionado español, intentados 
por peruanos, en su viaje desde el Callao á Paita, 
á Panamá y Aspinwail; estando dispuesto á casti­
gar á sus autores.

El Gobierno español enviará un representante 
á Lima con el objeto de reclamar que se adminis­
tre justicia en la causa de Talambo; y con una 
credencial igual á la que llevó el Sr. Salazar, el 
cual comisionado será recibido por el Gobierno 
del Perú.

ill.
Inmediatamente despues de esta recepción, se­

rán entregadas las islas Chinchas ^al comisario 
que el Gobierno del Perú nombrase.

El Perú nombrará y enviará un plenipotenciario 
á España, á fin de ordenar sobre bases pruden­
ciales y con completa buena fé un tratado entre 
aquella república y la nación española, semejante 
á los que han celebrado las demás repúblicas his- 
pano-americanas.

(Firmado.)—J, F. Pacheco.

NOTICIAS GENERALES.
Tomándola de un periódico de la mañana, di­

mos en nuestro número de ayer la noticia del fa­
llecimiento del Exemo. Sr. D. Saturnino Calderon 
Collantes. Hoy hemos sabido que dicha noticia es 
falsa, pues un telégrama de París auuncia haber 
esperimentado dicho señor alivio en su grave en­
fermedad . Hacemos con sumo gusto esta rectifica­
ción, y desearemos obtenga un pronto y completo 
restablecimiento.

S. M. ha presentado para el obispado de Tuy 
al Sr. D. Ramón García, canónigo de la metropo­
litana de Valencia y administrador oconómico de 
ki diócesis.

Dicen que el cargo de oficial mayor del minis­
terio de Marina va á elevarse á subsecretario, de­
signándose para desempeñarlo al general Chacon.

Se indica, aunque no respondemos de su exac­
titud, que en el arreglo que piensa llevar á cabo 
el Sr. Ministro de la Gobernación en el departa­
mento de su cargo se crearán algunas sub direc­
ciones.

Hacen notar algunos periódicos la ausencia de 
los progresistas en el besamanos celebrado ayer 
con motivo de ser los dias de S. M. el Rey.

Dicen va á ser separado el gobernador de la 
provincia de Zamora D. Diego Vazquez, y admi­
tida la dimisión presentada por el Sr. Canella y 
Meana.

Un periódico de noticias dice haber presentado 
el Sr. D. Alejandro Olivan la dimisión del cargo 
de consejero de Instrucción pública.

En virtnd de exhorto recibido de Madrid ha si­
do reducido en Barcelona á prisión el letrado don 
Fermin Villamil, otro de los defensores del proce­
sado sobre usurpación del estado civil de D. Clau-. 
dio Fontanellas.

Pica ya en historia la persecución que sufren 
cuantos abogados, en cumplimiento de sus debe­
res, toman á su cargo la defensa del procesado .en 
tan ruidosa causa.

Se anuncia la formación de dos regimientos de 
lanceros con los depósitos de instrucción primera 
y segunda.

Dícese van á ser nombrados oficiales del go­
bierno de esta provincia el Sr. Teruel, oficial del 
de Granada, y D. Manuel Gutierrez de la Vega, 
auxiliar que fue del ministerio de la Gobernación*

Se asegura que elSr. D. Cirilo Alvarez iia a 
ocupar su asiento en el Senado tan pronto como 
se abran las Córtes, aunque el progresismo acuer­
de el retraimiento.

Insístese en que el Sr. Mon obtendrá la emba­
jada de Paris.

Se dice haber sido jubilados los Sres. Adriam, 
Sens y Mesa, contadores del Tribunal mayor de 
Cuentas.

El Sr. Vaderrama, hermano del director de 
Correos, ha sido nombrado, según se dice, secre­
tario del gobierno de Granada.

Se anuncia haber presentado la dimisión de su 
cargo el vice-presidente de la junta general de 
Estadística del Reino.

Dícese que es cosa acordada por los individuos 
de la union liberal que ocupan todavía altos pues­
tos en la administración pública, ofrecer sus di­
misiones al Gobierno antes de presentarse como 
candidatos en las próximas elecciones para dipu­
tados á Córtes. Si así lo hacen, será porque el 
Gabinete actual no será tan cándido como lo fué el 
presidido porelSr. marques de Mira flores, pues de 
otra manera no dudamos intentarían repetir la ju­
gada que con este hicieron en las úlmimas elec­
ciones.

Es indudable que algunos progresistas se pre­
sentarán como candidatos á la diputación á Córtes 
en las próximas elecciones, aunque en la reunion 
magna se acuerde el retraimiento.

Se anuncia la próxima -publicación de un nuevo 
periódico político, que defenderá enérgic mente 
las ideas de la union liberal, y á cuya redacción 
se agruparán los hombres más importantes é ilus­
trados de esta comunión política.

No sabemos qué ideas serán las que sostendrá 
este nuevo colega, pues sabido es que la union li­
brea! carece de principios políticos fijos, como así 
lo ha demostredo con. sus actos durante el tiempo 
que ha regido los destinos del país.

En la dirección de Administración, según pare­
ce, se ha hecho un arreglo eii la distribución del 
personal y negociados, agregándose á esta direc­
ción los negociados de quintas, sociedades y com­
petencia.

El oficial del ministerio de Fbmento Si. Villena 
ha sido trasladado de la sección de Comercio á la 
de Minas, en la vacante del Sr. Perez de los Co­
bos que ha pasado à la secretaría del Consejo de 
Estado.-

El promotor fiscal de Villajoyosa Sr. Pove.da 
ha sido trasladado á Almazan, provincia de So­
ria, habiendo sido nombrado para sustituirle el 
que servia igual destino en Moneada.

Ha sido nombrado oficial del gobierno civil de. 
Castellon de la Plana el aventajado jóven don 
Agustín Dessy Romero.

Dícese por un peiriódico de anoche que ePbri- 
gradier Sr. D. Pedro Sartorius será ascendido en 
breve á mariscal de campo.

Se asegura que á consecuencia del arreglo del 
ministerio de la Gobernación, casi todos los em­
pleados que queden escedentes en dicho centro, 
serán destinados á provincias en las diferentes va­
cantes que existen. Dícese también, que en el go­
bierno de Madrid se restablecerá Ja plaza de se­
cretario segundo, en cuyo caso no seria difícil 
que fuese nombrado para este puesto el Sr. Gar­
cía Nogueras, oficial del ministerio de Fomento.

Varios individuos importantes de la Tertulia 
progresista debieron presentarse ayer al Sr. Ma- 
doz para informarle del espíritu de union y de ab­
negación que había reinado en la reunion cele­
brada , y escitarle á que clara y decididamente 
manifieste su opinion sobre los asuntos pendientes 
en el partido progresista. Deseamos saber la con­
testación que haya dado el Sr. Madoz, que tan en 
contra está del retraimiento.

Hoy ha salido S. M. la Reina madre para Va­
lencia, de donde regresará á esta córte el día 8 
por la tarde, deteniéndose en la mañana del dicho 
dia en Aranjuez para visitar el palacio que le han 
construido últimamente en este punto.

S. M. la Reina con motivo del cumpleaños de 
S. M. el Rey sé dignó entregar al gobernador de 
esta provincia la cantidad de 60.00® rs., siendo 
el deseo de nuestra bondadosa Soberana que se 
hiciera la distribución de la siguiente manera:

Para los establecimientos públicos de beneficen­
cia 30.000 rs.; á las comunidades de religiosas 
más necesitadas 10.000; á Ja real asociación de 
beneficencia domiciliaria 10.000; á las escuelas 
dominicales, 5.000, y á la obra de la Santa Infan­
cia para sus huérfanos, otros 5.000.

Además de los señores Carballo y Moraza, 
candidatos indicados por algunos periódicos para 
la diputación á Córtes por el distrito deCalatayud, 
provincia de Zaragoza, sabemos se presentará 
también el jóven abogado y propietario Sr. Blá y 
Melendo, hijo del país y que cuenta con mucha 
simpatía entre sus paisanos.

Algunos de nuestros colegas han comenzado ya 
á insertar en sus columnas candidaturas para las 
próximas elecciones de diputados á Córtes , algu­
nas de las que creemos prematuras.

Dícese que por invitación del ministro de Estado 
saldrá en breve para desempeñar su puesto de 
ministro plenipotenciario de España en Portugal, 
el Sr. Goello y Quesada.

Hay que conceder que el Sr. Coello es un con­
sumado y hábil funámbulo en política.

Dice un periódico que por el distrito de Éjea de 
los Caballeros, provincia de Zaragoza, piensa 
presentarse como candidato el Sr. marqués de 
Campo-Real. Creemos habrá de costarle trabajo 
el derrotar al Sr. Ramirez, que tan á satisfacción 
de los electores viene desde hace algún tiempo 
representando dicho distrito, del que es natural.

El sábado por la mañana llegó á Murcia en el 
tren procedente de Cartagena un cabo de carabi­
neros de Aguilas, que se alojó en la posada del 
Telégrafo, 4. Luego almorzó, pidió á uno de los 
mozos un jarro con agua y se acostó, dejando en­
tornada la puerta del cuarto.

Poco despues, un mozo que se hallaba en uno 
de los cuartos inmediatos oyó una detonación, 
encontrándose á un hombre muerto, tendido en la 
cama, con la cabeza inclinada al lado derecho y 
un charco de sangre en el suelo, sujetando una

pistola en la mano dererecha y puesto el dedo ín­
dice en el galillo, con un cigarro puro á medio 
encender en la izquierda y una caja de fósforos 
sobre la cama.

Su muerte debió ser instantánea, pues parece 
que no tuvo el mayor estremecimiento, en razon 
á haberlo hallado con las piernas tendidas, pero 
cruzadas. La herida la tenia en la sien derecha. 
Se dice qué era muy exacto en su deber.

Hasta el presente se ignora qué causa haya te­
nido para suicidarse.

Con esta son cuatro las desgracias ocurridas es­
ta semana en Murcia.

Según las noticias mas autorizadas, la compañía 
del ferro-carril de Palencia á Ponferrada, hace 
laudables esfuerzos por dejar concluida en todo 
el corriente año la colocación del gran puente so­
bre el Orbigo, que es la obra mas considerable de 
la segunda sección, á fin de poder inaugurar en 
los primeros dias de enero el trayecto compren­
dido entre León y Astorga, dejando á esta ciudad 
unida por via férrea con la capital del reino.

Ya han sido reconocidos y recibidos por los in­
genieros del Estado, los trabajos. de la sesta sec­
ción del ferro-carril de Ciudad-Real á Badajoz, 
cuya inauguración quedo aplazada hasta ahora 
por causas independientes de la voluntad de la 
compañía.

Ha llegado á Zaragoza, de paso para Barcelona, 
el conde Boromea, senador del reino de Ilalia, 
uno de los ministros de Bélgica, ÿ el conde de 
Mieizhiki.

SEGGIOÍ^FIGIAL.

La Gaceta de hoy no contiene ningún Real de­
creto ni ninguna real órden de interés general.

PROVINCIAS.
A propósito del retraimiento insertamos á con­

tinuación la opinion del Jóvenprogresismo, que ha 
visto la luz pública en su periódico de ese color. 
Dice^algo importante sobre los prohombres de 
ese partido.

OPINION DEL JOVEN PROGRESISMO.

La marcha de los acontecimiontos, más pode­
rosa que los ardides de la reacción, produce sus 
efectos altamente elocuentes para que aprendan 
los hombres mal llamados de. gobierno, que en 
vano se esfuerzan para resistir el espíritu público, 
que viene por fin á realizar sus aspiraciones en 
tropel, cuando es contrariado en los medios le­
gales y pacíficos.

Nada nos lo prueba mas que la historia del par­
tido doctrinario en sus diversas fracciones mode­
radas. No hay medio que no se haya empleado 
contra las aspiraciones liberales. Y sin embargo, 
ha tenido que hacer algunas aparentes concesio­
nes para ir entreteniendo la opinion pública, evi­
tar que se una y robustezca, y continuar admi­
nistrando la cosa pública á la sombra de privile­
gios, corrompidas aniigu^Jlas y exacciones que 
chocan con el sentido común en la segunda mi­
tad del siglo XiX.

Vemos sucederse los ministerios sin que los ro­
bustezca la opinion; suben porque sí, bajan porque 
no, y á cada subida ó bajada, disipan la fuerza 
moral de los Gobiernos moderados que suben sin 
significar nada y bajan sin haber hecho sensación 
más que en las commnas de la Gaceta, en las ar­
cas del tesoro y en la panacea de los presu­
puestos.

El pueblo, agobiado por una administración ab­
surda que consume y no acierta á producir, antes 
bien pone obstáculos al progreso de la riqueza 
particular, se va orientando de los males y conoce 
tan y tanto los remedios, que los pregona en la 
plaza pública oyéndolo lodos, menos los hombres 
del poder que, oprimiendo abajo y falsificando 
las aspiraciones del país arriba, no liene tiempo 
mas que para luchar con las intrigas que á todo 
Gobierno se le oponen al paso. No nos detendremos 
en minuciosidades ni descenderemos á los actos 
personales; para el pueblo los hechos son todo y 
los hombres nada, hasta que sus obras les reha­
biliten ante la opinion del país no estraviada, aun­
que para estraviarla se haya trabajado y se tra­
baje; no se acuerda de lo pasado; en lo futuro, 
lejos de fundar halagüeñas esperanzas, sólo ve 
caos, confusion, desbarajuste.

¿A quién volverá la vista? ¿De dónde esperará 
la tolerancia, la libertad, la economía, la justicia, 
y, en fin, la remoción de tantos y tantos, tantísi­
mos obstáculos que se oponen á la marcha racio­
nal de sus justas, justísimas aspiraciones.

Del progresismo virtuoso, ó de la democrácia 
ilusionada ; de ninguna manera de la reacción que 
tiende á la teocracia ni del moderantismo que en 
treinta años de laboriosa intermitencia no ha he­
cho más que poner vallas á la libertad, apadrinar 
abusos, crear conflictos á la nación y llevar el 
poder lenta y estudiadamente á los partidarios del 
absolutismo. ¡ A qué recordar hechos ! j A qué 
sacar nombres á relucir !

El progreso virtuoso, aun cuando se retiren el 
desinteresado Glózaga, el servicial Madoz y el 
constante Prim, tiene hombres de tan buen tem­
ple como aquellos, de tantas ó mas convicciones, 
y de historia tan pura que no tienen pasado que 
les muerda ni, en consecuencia, que les ponga en 
evidencia, ni fortuna que dé lugar á comentarios; 
y estos son los que pueden realizar las aspiracio­
nes del país, porque ellos no inspiran ninguna 
prevención, porque no tienen agravios que ven­
gar, ni amigos que colocar por agradecimiento, 
ni negocio propio ó de familia que redondear.

El progreso vive porque no puede morir; es ley 
de existencia que tiene su origen desde las prime­
ras sociedades; los que mueren moral mente para 
los partidos son los hombres que se gastan, que se 
inutilizan por los acontecimientos. El partido pro­
gresista tiene una pléyade de hombres capaces 
que ni han comido ni comen del presupuesto, ni 
menos quieren hacerse del pan-comunismo; á esos 
toca realizar las aspiraciones del país, sin tumul­
tos, ni revoluciones, y sin más que los medios le­
gales que ofrece el sistema representativo.

Hombres nuevos del partido progresista llega­
rán algún dia, no muy lejano, al poder: esos gas­
tados ya, son un obstáculo para que se realce; no 
es posible que lleguen á tener el prestigio necesa­
rio para merecer la confianza de la Corona, que no 
se la presta y de seguro que no se la prestará, 
porque gozan de una popularidad ficticia; porque 
no tienen más amigos que los que esperan. En los 
principios asiente el país; á que esos hombres los 
realicen, no, mil, mil veces no, porque sabe que 
han tenido ocasión y no han sabido aprovecharla.

El partido progresista es el partido del porve­
nir, pero no con la mayoría de los hombres que le 
capitanean. Ellos no creen quizás que retirarse 
fuera servir al partido; y nada más cierto, porque 
de este modo le verían aumentar; llegaría pacifi­
camente al mando y podría tener la gloria de rea­
lizar las aspiraciones del país. Si esos hombres se 
retiran, si esos hombres se abstienen de tomar 
parte en las luchas del partido, ya que son cosmo­
politas en negocio, sucedería indispensablemente 
lo que dejamos annnciado.

El partido progresista irá á las urnas; el partido 
progresista tendrá, si no una mayoría triunfapte,

una minoría respetable, luego que dos hombres, 
hoy indiferentes, aunque progresistas, lomen par­
te en la cosa pública, al ver que el partido no es 
patrimonio de magnates especuladores, sino de 
hombres puros, virtuosos, sin esos celajes que les 
entregan á la duda, que los hacen vacilar y ter­
minar en la inercia. Así es como se esplica aque­
lla frase que dice: Todos son iguales.—Miguel 
Farreras.

Según escriben de Badajoz, el 14 del corriente 
fué asesinado en Bnrguillos ua honrado y laborío 
so jóven.

El mismo dia 14, en la villa de Feria, mató un 
padre á un hijo suyo, de tierna edad, dándole un 
puntapié en el vientre.

El dia 15 fué encontrado en las viñas de don 
Blasco, camino de Salvatierra y lérminode Feria, 
el cadáver de un hombre que tenia seis horroro­
sas lesiones.

En la mañana del sábado fué hallado, junto á 
la puerta del tercer cuadro del cementerio de Má­
laga, el cadáver de un hombre que tenia la cabeza 
destrozada á consecuencia del tiro de nna pistola 
que estaba en el suelo. Según se dice, este infeliz, 
que había perdido toda su fortuna, al pasar la no­
che anterior por Olletas estuvo lamentándose de 
su estado con un guardado puertas, y despues to­
mó una copa de aguardiente y se marchó. Entre 
diez y once de la misma noche se oyó una fuerte 
detonación, y solo al dia siguiente (el sábado) fué 
hallado el cadáver de aquel infeliz.

El martes se desplomó un pedazo de pared de 
una casa del barrio de Remolinos (Tortosa), cau­
sando la muerte á una niña é hiriendo gravemente 
á otra que á la sazón pasaba por la calle.

Dice La Crónica de Córdoba:
«Estando anteayer varios operarios trabajando 

en la via férrea de Manzanares, en el sitio conoci­
do por Cuesta de la Lancha, se desplomó parte 
del terreno que estaban desmontando, cogiendo 
debajo á un chico y un hombre: los compañeros, 
que acudieron, y la Guardia civil, lograron sacar 
al muchacho con vida, aunque estropeado, no te­
niendo la misma suerte el otro trabajador, que ha­
bía sido aplastado.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Roma, 4.

El Papa pió IX ha sido profundamente afec­
tado del reciente convenio concluido entre 
Francia y el Gobierno del Rey Victor Manuel.

En presencia de la gravedad de las circuns­
tancias, por Órden de Su Santidad, el goberna­
dor eclesiástico ha mandado que se hagan ro­
gativas püblicas y procesiones en todas las 
Iglesias de Roma y del Patrimonio de San 
Pedro.

Berlin, 4.
Se han suspendido los trasportes de materia­

les destinados à la construcción de los fuertes 
en la isla de Alsen; el Gobierno prusiano no ha 
renunciado á su proyecto de fortificar dicha 
isla y se confirma que en la primavera de 1865 
se emprenderán los trabajos con la mayor ac­
tividad.

Rio-Janeiro, 4 de setiembre.
El ministerio ha caído en consecuencia de las 

discusiones sobre la cuestión de concesión de 
los ferro-carriles del imperio del Brasil ; el 
nuevo Gabinete ha sido constituido de la mane­
ra siguiente:

El Sr. D. Francisco Hurtado, presidente y 
ministro de Gracia y Justicia.

D. José Liberato y Barrosa, ministro de la 
Gobernación del imperio.

D. Carlos Carneiro de Campo, ministro de 
Hacienda.

Beaurepaises Roan, ministro de la Guerra.
Pinto Linia, ministro de la Marina.
Marcander de Oliveira é Sá, ministro de Fo­

mento.
A la salida de la Mala para Europa no se 

sabia aún quién seria encargado de la cartera 
de las Relaciones esteriores.

ESTRANJERO.
Nolicias de Francfort, fecha 2, hacen mención 

de la llegada de Mr. de Bismark. Despues de una 
larga entrevista con Mr. de Savigny salió para 
Baden, en cuyo p^to permanecerá todavía al­
gunos dias despues que se marche el Rey de 
Prusia.

El dia l.“ de este mes celebró en Viena nueva 
sesión la Conferencia reunida para arreglar la 
cuestión danés-alemana. Lord Clarendon y Mr. de 
Beust han salido de Viena.

El Gobierno de Baviera ha comunicado al de 
Prusia la resolución de tomar parte en el nuevo 
Zollwerein, reorganizado sobre las bases que le 
ponen en armonía con el tratado de comercio 
franco-prusiano. Esta adhesion, añade La Patrie, 
retardada hasta el último momento, debe ser con­
siderada tan ventajosa para los intereses comer­
ciales de Francia cemo para los intereses políticos 
de Prusia.

El Flyveposte califica de infundada la noticia 
publicada por los periódicos alemanes asegurando 
que Dinamarca consentía en tomar parte en los 
créditos activos del Estado con los Ducados. Es 
probable, añade aquel diario, que una preposi­
ción diferente sea fojinulada por Dinamarca res­
pecto de la repartición económica. El punto prin­
cipal de la cuestión está en saber si Prusia y Aus­
tria aceptarán dicha repartición.

Un despacho particular, dice La Patrie, auun­
cia que Haider Effendi, Enviado estraordínario de 
la Puerta Otomana, llegó el 28 de setieiíibre á 
Constantinopla á bordo de la corbeta de v’apor 
Shabri, procedente de Túnez. La misión de este 
personaje, susceptible de producir graves compli­
caciones en Oriente, se ha frustrado merced á la 
energía del vice-almíjante conde Bonet-Víllaumez, 
jefe de la escuadra francesa, y á la de Mr. de 
Beau val, cónsul general en Túnez, que han conse­
guido atraer á sus ideas á los representantes de 
las demás potencias.

MEJICO.
Las Novedades, publica la siguiente carta de Mé­

jico, sobre cuyo contenido llamamos la atención 
de los lectores r

MÉJICO 29 de agosto.
«Muy señor mío: Tan breve será esta como lo 

merecen los sucesos que han tenido lugar en éste 
país en la segunda quincena de este mes; ofrecen 
tan poca importan eia que apenas me atrevo á 
ocuparme de elPds ; y lo hago solamente por no 
querer dejar de, ocuparme de esté nuevo imperio 
ínterin no tomr/una marcha enérgica el jefe del 
Estado. Son ta.n sucintas las noticias que se reci­
ben en esta dicl interior, que con dificultad se les 
puede dar ci.’édito; los que llegaron á esta en el 
dia de ayór aseguran que D. Benito Juarez está 
haciendo y/a sus paquetes para largarse por el la- 
do de Chihuahua, en cuyo territorio se propone 
establec'er su residencia presidencial, y reunir el 
Congreso para ver si saca de nuevo el premio 
govdo, es decir la presidencia.

Como á todo el mundo le llega su San Martin, 
Ies ha llegado ya á los franceses, pero de un mo­
do lastimoso: han perdido cerca de 60 hombres, 
entre los cuales se cuentan cuatro oficiales, en una 
emboscada que los prepararon losjuaristas por el 
camino de Hpejptljp, yen la cual se dejaron cojer 

del modo mas incauto. No es esto lo sério, sino 
que por mas esfuerzos que hicieron no les fué 
posible vengarse, porque los liberales pusieron 
piés en polvorosa tan pronto como les hicieron di­
chas bajas, sin haber tenido un solo herido por su 
parte. También sufrieron los franceses mas de 30 
bajas al intentar entrar en el Estado de Oajaca; 
pero esta vez no recibieron sin dar: dispersaron 
al enemigo y le mataron más de 80 hombres.

El emperador parece que no ceja en su propó­
sito de visitar lodo el pais que le ha regalado la 
voluntad nacional representada por la Junta supe­
rior de gobierno y por la de Notables. Ha perma­
necido 1res dias en la ciudad de Queretaro, y se 
cree que permanecerá algunos meses en la de 
Guanajuato, á la que llegará hoy ó mañana, y en 
la cual se han hecho los mayores preparativos 
para recibirle con la más grande magnificencia. 
No sólo visita las cabañas de los indios, sino que 
come con ellos; les pregunta, según se dice, sí 
tienen alguna queja de las autoridades, y hace 
todo cuanto está de su parte por simpatizar, con 
ellos, porque por desgracia para el país, les da la 
importancia que nunca han tenido ni deberán te­
ner en lo sucesivo. Aunque todo el mundo le está 
esperando en esta para-el 16 de setiembre próxi­
mo, en cuyo dia debe colocar la primera piedra en 
el monumento de la independencia nacional, es 
probable que no venga tan pronto, porque parece 
que se divierte mucho en el interior.

Nadie sabe si consiste en la conducta de los 
franceses ó en la mala dirección que dan á su» 
operaciones mifitares: pero lo cierto es que cada 
dia aumentan más las partidas de guerrilleros, sin 
que sea posible concluir con ellos si no se aumen­
ta considerablemente el número de las tropas im­
periales. La Hacienda no da un solo paso; se en­
cuentra tan mal ó peor que en tiempos de Juárez; 
vive siempre de adelantado; las entradas son muy 
escasas y los gastos son de mucha consideración; 
de modo que si el Emperador ha de seguir pa­
gando los gastos que ocasiona la pacificación del 
país, no podrá satisfacer la deuda nacional, aun­
que le dén cuatro imperios como este. La comi­
sión de Hacienda se está ocupando con la mayor 
asiduidad en formular proyectos para procurar al 
país recursos estraordinarios; pero es casi imposi­
ble, porque aun en el caso de que toda la nación 
estuviera sometida, no podría pagar nunca sus 
más indispensables atenciones.

No se ha publicado hasta ahora ningún decreto 
acerca de los bienes del clero y de beneficencia, 
¡o que es causa de que una infinidad de adjudica­
tarios estén en el mayor desásosiego por no saber 
si los quitarán sus bienes ó si se aprobarán todas 
las enagenaciones hechas por el gobierno de Juá­
rez. Haee ya algunos dias que se está hablando 
de la salida del presidente del poder, en el cual 
se supone ha sido reemplazado por el bravo ge­
neral Gonzalez Ortega ; pero como este rumor ha 
sido propagado por los reaccionarios, apenas se 
encuentra algún inocente que quiera darle eré» 
dito.

Los conservadores están á matar con el actual 
órden de cosas: no pueden ver con ojos sere­
nos lo mucho que halaga el Emperador al partido 
liberal, y miran al mismo tiempo con disgusto la 
incertidumbre que existe acerca del Importante 
asunto de los bienes nacionalizados, qüe quisieran 
verde nuevo en poder de sus antiguos propie» 
tarios.

La conducta vacilante del emperador es causa 
de que los mismos que le trajeron se hallen dis­
gustados con él y de que los liberales, que pare­
ce son aquellos en quienes él desea apoyarse-, no 
estén dispuestos á servirle y se hallen decididos, 
por el contrario, á sostener la causa de Juarez con 
todas sus fuerzas. Hasta ahora no ha ganado gran 
cosa el país con el establecimiento del imperio; si 
pobre estaba antes no lo está menos en la actua-^ 
lidad; no cuenta tampoco con ninguna organiza­
ción en los importantes ramos de administración 
de justicia, ni de hacienda, ni es probable que las 
comisiones que se están ocupando de formar los 
respectivos proyectos acerca de estos graves 
asuntos puedan hacer nada bueno, aun en el ca - 
so de que tengan los mejores deseos.

Sigue el abuso en el nombramiento de funcio­
narios públicos, atendiendo siempre en primef 
lugar á las personas que tienen peores anteceden­
tes, á quienes se les confian empleos de la mayor 
importancia, sin que sea necesario otra cosa sino 
que cuenten con una desvergüenza y con una ig­
norancia sin límites. La Emperatriz sigue viniendo 
todos los dias á palacio , sin que nadie sepa con 
qué objeto, porque sin embargo de que algunos 
creen que despacha con los ministros, lo cierto es 
que ninguna disposición ha visto la luz pública 
desde que salió de esta el Emperador. Nada, nada 
importante ha hecho hasta ahora el nuevo sobera­
no, ni se espera que haga en mucho tiempo ; per­
manecerá probablemente por ahora en el interior, 
y à su regreso á esta será indispensable que se le 
deje algún respiro para que se entere de los asun­
tos atrasados, antes de que pueda tomar una de­
terminación en los graves asuntos cuya decision 
no se ha atrevido aún á tomar.

Dentro de algunos meses empezará á impacien­
tarse todo el mundo si no se decide á tomar medi­
das francas y enérgicas, porque no le admitirá la 
escusa que tenia á su llegada á esta, de que nece­
sitaba algún tiempo para conocer á sus nuevos 
súbditos y organizar definitivamente su nuevo Ga­
binete.

Se está esperando aquí con la mayor impacien­
cia la llegada de los representantes de Inglater­
ra y de España, no porque se espere que con su 
presencia mejore la situación de este país, sino 
para ver qué es lo que hace el Emperador cuan­
do cada uno de ellos se le presente acompañado 
con un cargador portador de los espedientes de 
las reclamaciones de sus respectivos adminis­
trados.

Difícil será la posición de S. M cuando esto 
tenga lugar; existen muchas reclamaciones contra 
el Gobierno mejicano, cuyo importe ascenderá 
probablemente á muchos millones, y ascendería 
mucho más si se pudiera apreciar dignamente las 
persecuciones personales de que han sido objeto 
algunos estranjeros. El tesoro nacional que no 
puede sobrellevar en la actualidad ni aun las mas 
precisas cargas del Estado, se verá agobiado en 
el momento en que se haga un arreglo cualquie­
ra para el pago de las reclamaciones, que no po­
drá atender con regularidad á ninguna de sus 
obligaciones.

Sin embargo, como este es el país de los mila­
gros, no tendrá nada de estraño que la Providen­
cia haga alguno en obsequio del Emperador, con­
duciéndole en su viaje á alguna gruta en donde se 
encuentren amontonadas todas las riquezas do sus 
predecesores en el espléndido trono de los Az­
tecas.

Este seria el único medio de sacar á Méjico del 
estado de miseria en que se encuentra, que se ha­
lla encubierto en cierto modo, porque los france­
ses adelantan con frecuencia el importe délas aten­
ciones del ejército, y no está tal vez líyos el dia en 
que tendrán que cargar con el sostenimiento de 
sus tropas y de las indígenas. La Francia ha he­
cho un mal negocio con la venida de sus tropas á 
este país; nunca podrá indemnizarse de la sangre 
que han derramado inútilmente sns hijos en Méji­
co, ni se reintegrará délos millones que lleva gas­
tados y que tendrá que gastar aún.»

GAGEllLLAS.
Teatro Real. Anoche^ según de antemano ha­

bíamos anunciado., inaguró la presente temporada él 
regio coliseo, y de ello no sabemos si alegrarnos ó



El Criterio.

eh^fistécérñós.’Se cantó elPCffolelU,-f'Á rscepcióñ de 
.A.ldighieri, á quien el público ya conoce, el restó de 
los cantantes que en la ópera tomaron parte, nos 
pareció muy regular... para una capital de tercera 
clase. Hubo aplausos oficiales y alguna muestra de 
desaprobación. ¿Era justificada? En nuestra próxima 
revista nos ocuparemos de ello, porque es asunto so­
brado sério para una gacetilla.

¿Si será, sino será? El cráter del Æ'^^w hace 
dias. que viene- amenazando con una irrupción á las 
aldeas próximas á él. Poro no haya miedo: esto no 
es cosa de cuidado; es un señor viejo y prudente, y 
no alterará el urden; pues en ello, se parece á ciertos 
hombres; ÿ«6’ todós coiioceraos ÿ que constantemente 
están amenazando al poder, porque lo ambicionan; 
ípero qué por ahora y para fortuna nuestra, les suce­
de lo que al Pfna, ladran pero no muerden.

Ganamos la delantera, Según los periódicos 
de Paris.y que se ocupan de dcscribrir lo masyLa^w- 
nable en modas, nos designan las gorras como la úl­
tima novedad. Pero algún dia había de llegar en que 
la presunción francesa tuviera su merecido castigo. 
En España, y especialménte en Madrid, hay hombre 
que al nacer se la puso y aun la conserva. Por lo 
tanto les hemos tomado la delantera, y la invención 
tiene carta de naturaleza en nuestro país. En algo 
habíamos de. ganarles, y fué en la gorra..

Vehículo de novedad. Antes de anoche á las 
doce, hora citada por el Sr. Oliveres. propietario del 
'íielocífero, se presentó este carruaje para en presen­
cia de determinadas personas hacer ciertos ensayos. 
Estos tuvieron lugar, y quedaron todos agradable­
mente, sorprendidos por su velocidad, buenos movi­
mientos y facilidad en la dirección. Según se dice, el 
señor conde Belascoain ha vaticinado bien de este 
económico carrúaje. Nos alegramos, y si fuera útil 
deseamos se generalice.

Fué susto, y'’muy grande el que recibieron los 
viajeros que conducía el tren de Almansa, al chocar 
Con unos wagones d,e mercancías. Resultaron ocho 
contusos, todos leves, de m,o.do; que pudieron conti­
nuar su camino, sin haber sufrido incomodidad al­
guna. -Más vale así! pero el cuidado y esmero no 
está nunca de más.

(Agua! Según nos escriben de Sevilla los cam­
pos están secos y las operaciones agrícolas retrasa­
das; pidiendo todos los labradores ¡agua! Dios quiera 
mandarla pronto y abundante para remediar los ma­
les que en otro caso resultarían á esta seca pro­
vincia.

Más agua. Hace tres dias que el cielo amenaza 
llover, y por fin anoche cayeron unas cuantas gotas, 
pero con vergüenza ó miedo. No obstante, el cielo 
permanece nebuloso y como arrepentido de tan es- 

. caso don, veremos si quiere regalarnos unos cuantos 
chaparrones, y el labrador recobrará la tranquilidad y 
los.cuerpos la salud, que ya empieza á alterarse con 
una sequedad tan impropia en tan adelantada esta­
ción, Pocos años cuenta Madrid una sequedad como la 
que hoy por de'ágracia espérimenta.

Que se supriman. Izïs ferias están de pésame, - 
Parece que el tiempo se halla, de, acuerdo, con los 
deseos del vecindario, para hacer desaparecer tanto 
harapo y trevejo como se halla oculto un ano entero 
para solazarse y lucirse én esta época. ES necesario 
que este espectáculo indigno de una córte tenga su 
término, y con ello cesen las hablillas y murmura­
ciones de los que con mal ojo ven tan añeja é incon­
veniente costumbre. No tardará mucho tiempo, en 
que para recordar loque significaban las ferias de 
Madrid, tengamos que recurrir á los saíneles f^e^^on 
Juan de la Cruz ó á los artículos intencionados y gra­
ciosos de tesonero liomanos, Darán ÿ Azcona^. y á 
los eruditós de líarlcenSncñí Y. nosotros nos congra-' 
tularemos en que ese diá ño se haga esperar mucho.

No lo soy. 1.03 comerciantes se hallan de enho­
rabuena pues los mercados de la Peninsula se han' 
visto algo animados en la semana, próxima pasada.: 
La paralización que en elles se advertía La desapare­
cido, y las transacciones, dan nueva vida ál-comercio 
y á la industria. ?..

Tan luego como se fije el tiempo, los precios irán 
en alza, y las demandas se multiplicarán.

Atención. Las horas de entrada en la Biblioteca 
Nacional han sido variadas. Estas serán de diez á 
cuatro, hasta nueva Órden. Ló.s jóvenes estudiosos 

. tengan presente esta advertencia.
Fatales lances'. Tenemos que deplorar una 

nueva desgracia, hija del olvido completo de las doc­
trinas evangélicas, y es el- duelo habido ■ entre dos 
conocidos escritores. Mr. Revíczki y Nagi;. recibiendo 
aquel un balazo en la frente y muerto casi.justan- 
táneamente., Este era redactor, en jefe^ del periódico 
Pesti N^aplo^ y se dice que el origen del: lance fué 
una cuestión política^ ¡ Hasta cuándo lós hombres 
han de perseverar en el sistenía fatal de ¿acar de su 
cauce las cuestiones, faltando á lá razón y á la bue­
na lógica, para implantarlas en el terreno de las 
personalidades, crear ódios y obtener resultados tan 
funestos como el que hoy damos al público ! El hom­
bre jamás piensa hasta dónde va en ciertas cuestio­
nes, y la prévision ácónSéjá toda la mesura y deli­
cadeza necesarias para én todas circunstancias do­
minar las situaciones; ¡Ojalá sea el último que ten­
gamos que deplorar ! ' '

De todos modos damos á la memoria del ilustré 
escritor nuestro último 7 aííics .^.

Grave, muy grave. Lo es la noticia que ve­
mos en los periódicos franceses respecto del mal es­
tado de las negociaciones de la Bolsa. ¿Qué hay? 
¿Qué se presiente? ¿Por qué las operaciones no se 
realizan, y si acaso, se hacen con pérdidas y des-*- 
cuentos?

Esperamos de todos modos, antes de aventurar 
nuestro juicio, ver el que forman los periódicos belt- 
gas ó los del vecino imperio.

Nos agrada. ' PareCé que dentro de breves dias 
una red telegráfica unirá todoslos ministerios y ofi­
cinas del Gobierno.

. 1 De este modo podrán comunicarse todos los cen- 
1 tros y el servicio recibir un grande impulso.

. .l'^j'MH;, i-i- ,

Nosotros, alabaremos todo aquello que sea útil y 
nos coloque al nivel de naciones que tienen él orgu­
llo de llamarse d yprimer orden.

A comprarle., /Él;que quiera y tenga con qué, 
puede adquirir éi vérdadero retrato del inrnortal 
Cervantes,'pintado por el célebre pintor sevillano 
Pachéco, el cual se vende éñ el Pasaje de Matheu, 
por el precio dé 4 y 12 reales, según su tamaño.

Los aficionados á las letras no dejarán de hacer 
úna visita á dicha librería; y el espendedor se lo 
agradeceráj si es que le dejan una ó tres pesetas.

tió presentíamos. Tan luego como el Gobierno 
español dictó la órden de libertad para la pólvora, 
tan reclamada como tardíamente concedida, esta in­
dustria ha hallado nueva vida., y. el desarrollo de la 
riqueza deja sentir sus benéficos influjos.

Ya son cuatro las provincias que han establecido 
fábricas-de' pólvora, donde el consumidor puede ha­
llar buén género y equidad. ,

Siguiendo esta conducta, el país y los consumido-- 
res se hallan, de enhorabuena, y especialmente los 
mineros que tanto consumo hacen de élía y que á tan 
altos valores la podían Obtener.

Sigue y suma. Anoche fué atropellado por un 
caballero ÿue cabalgaba cartujan^ rnula un niño de sie­
te años; le cañ ó varias' fracturas^ Aun no ha podido 
ser capturado. Las diligencias para conseguirlo sq 
practican y darán el resultado apetecido.

Es moda. Ya no son los ingléées los que diaria­
mente, y por guitame alta esas pagas, celebran mee­
tings.' ' ■ / '

Italia imita á las mil maravillas á los que un dia 
fueron sus más entusiasta ,patronos, ,,

¿Si nos contagiaremos nosotros también? — Pues 
como es moda, fuerza será entrar en ella.

Que se premie. El invento hecho por un jóven 
oficial de carpintero barcelonés para picar las carnes 
y hacer embutidos. En cinco minutos reduce toda la 
de un cerdo.—Nos alegramos y le damos la enhora^ 
buena.

Atropello. Lo fué por un carruaje de plaza un 
hombre que se hallaba en lafuente de Cibeles. ¿Hasta 
cuándo,‘señor corregidor, se han de estar repitiendo 
estos hechos escandolosos? ¿Cuándo los que somos 
arrastrados por nuestros piés tendremos la seguridad 
de no serlo por un Nmow? '

No hay dia'qué la prenda no tenga que deplorar 
hechos de este género.

A los sastres. La dirección general de Carabi­
neros invita à estos industrjaies paya la subasta que 
ha de celebrarse en Badajoz para el equipo y demás 
de los individuos de aquella comandancia.

¡Gracias á Dios! Las damos por el feliz resulta­
do que ha tenido el acto de botarse ai agua el /ctineo 
del ■Sr. MonturioL.Las autoridades.de marina,¡capi­
tán general y jefe de Fomento presenciaron el açto, 
prorumpiendo jen entusiastas vivas á la Reina, á 
España y Monturiol.

Llegada. El laureado poeta Sr. García Gutier­
rez, ilustre autor de VengaMv. catalana, ha llegado á

Sevilla, donde permanecerá algunos dia» y despues 
pasará á Cádiz á visitar su país natal......

Es probable que durante su permanencia en am­
bas ciudades tengan lugar las representaciones de 
aquel drama en los teatros de las mismas.

’ Buen provecho. Tal será el resultado que ten­
ga el banquete que se dará en Valencia por la socie­
dad titulada Casa-banca, con motivo de la inaugura­
ción de la esposicion de productos nacionales y es- 
traujeros.

No hay nada tan esquisito para el buen resultado 
de negocios como el empezarlo ó concluirlo comien­
do. Está visto; las emociones de un estómago reple­
to son las inspiraciones mas bellas del hombre de: 
negocios ó de política. Banquetes ÿ mas. banquetes. 
Las tnisas no sabemos dç dónde saliráñ, cómo pregun­
taba, cierto prójimo á un sacristan; perp lo cierto es 
que salen. / , / ;

Desgracia. Anoche un individuo fúé herido de 
alguna gravedad. Se ignora el agresor. Fué condu-. 
cido, al hospital de la Princesa.

Contrabando. Al fin hemos sabido la causa por 
qué por mas que el Gobierno acude á la medida im­
periosa de que el numerario no escasée^ esto se veri­
fica, y mientras más dias pasan y más monedas acu­
ña., más se nota su falta en todas las plazas de Es­
paña.-'

Al principio se hizo el negocio con los duros; des­
pues con el oro antiguo; hoy se estiende à las mone­
das de dos, cuatro y .cinco duros; y tememos que 
hasta ei cobre desaparezca. Sé ha podido averiguar 
que sólo u-aa casa envía semanalmente á Marsella 
gruesas sumas., ganando un crecido tanto por ciento 
en su comercio, que tanto perjudica á los intereses 
del país y al Crédito del Gobierno, pero que dicha 
casa utiliza á las mil maravillas,. Bueno fuera que 
se tomaran medidas represivas para cortar los ma­
les que por desgracia hoy estamos tocando.

, Nosotros escitamos al Gobierno para que asi lo 
•haga.pronto.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
Observaciones meiereológicas del dia 4 de Octubre 

de 1864.

Evaporación en las 24 horas. 1,2 milímetros.
Lluvia on id, id................... .. ^>8 id.

HORAS.

Barómetro; temperatura 
reducido ál en grados. 
0® en mi-; ^ -* -^ - i—

Dirección 
del 

viento.

Estado 
del 

ciclo.Umetros. • Reaumur. Centigrs.

6 m.. 700.66; ir,7 13“,4 s... ;. Lluvia.
9 m.. 701,38 ir,7 14’,6 0 ... Nubes.

12. ... 70L25| 14“,! 17’6 S.O. ; . Id.
3 t. .. 700,86 15°,7 19’.6 S. O. . Id.
6 t. .. 741,08 13“,0 16’,3 0. .. . Id.
9 n. .. 701,414 11’4 13’,9 S. 0.. . Alg. nub

Temperatura máxima del dia......... 15’,8 19’,8
Temperatura máxima al sol.........
Temperatura mínima del dia*.........

18’,3 
10°,2

22’,9 
12°,8

BOLETIN RELIGIOSO.
SiTíTOs DK HOY. S. Proilau y S. Atilano, obispos. 
Santos UE MASXNi. : Si Bruji,o¡ confesor y doetoç. 
Cultos.: Se¿gana el jubileo de Cuarenta Horas én 

la iglesia de presbíteros naturales de San Pedro, 
Torrecilla de .Leal, donde por la mañana habrá Tpiéa 
mayorïy por ia tarde completas y reserva.

Eñ. las iglesias, de S. Pedro, S. Ginés, San Isidro, 
Capilla jReal y Santa Catalina de los Donados se ha­
rá la renovación de Sagradas formas en los tiér- 
ñiinbs dé costumbre. .

Continúa celebrándose la novena de la Virgen del 
Rosario en Santo Tomás y predicará en la misa.ma­
yor D. Isidoro Velasco, y VillaVerde , y por la tard é 
en los ejercicios D. Raimundo Cárfillo.

Contipúa también la novena dé Núéstiá Señora n 
San Caÿêtano. ÿ dirá el sermón por Ta tarde D. Gf - 
tor Compañía.

Visita'de la córte de María. Nuestra Señora de At - 
cha en sú iglesia , ó la de Covadonga en San.Luis.

ESPECTACULOS,

Teatro Real. Hoy no hay función.
Teatro del Príncipe. A las ochó de la noche.— 

El Amor.g la Oaceta^—Baile.—Las ^ijas de Elena.
Teatro de Variedades. Alas ocho de la no- 

che.—Lajíomedia en,tres^.actos, origiQal_ y en Verso, 
titulada'.í7»« nopíie en Eúrgps ó .La hospitalidad.—VA 
baile español La terlulia.—Liipie.z^ en un acto titu­
lada En.la cara estala edad. ; ; .

Teatro, de la Zarauéla. A las ocho y media de 
la noche.— -Vtff?A’ 5e tñueré hasta gue Dios guiere.— 
¡Proposito dé mugérl—Un tenor modelo.—El Diablo ca­
gúelo. ■

Teatro del Circo.—A las Ocho de la noche. La 
rarzuela en tres actos Un tesoro escondido.

Teatro de Novedades.—A las ocho y media de 
la noche;—La comedia en un acto Por no esplicarse.- 
La comedia de costumbres andaluzas en dos actos El 
■congreso-de Jitanos.—Baile.—La pieza en un acto Las 
preciosas ridiculas. , . . ,

Circo de Price. A las ocho y media d© la no­
che;'—Penúltima función definitiva, en la, que se eje­
cutarán .escogidos ejercicios.

Circo del Príncipe Alfonso.—A las ocho y me­
dia de la noche.—Gran función. de variados ejer­
cicios ecuestres y gimnásticos.

campos Elíseos.—Desde las seis de la mañana 
hasta las seis de la tarde estarán abiertas las puer­
tas de los jardines, café, fonda, tiro de pistola, ría. 
columpios, montaña rusa, ciclorama y caja miste­
riosa. .. . .. ...

Entrada general a los jardines, 2 rs.

Editor rbsponsablR, El Conde de Maule.
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SECCION DEIAÑUÑCTÓS.
c«w.»ffl mcism t nwiui

SOCIEDAD COLECTIVA COMANDITARIA , LEGALMENTE CONSTITUIDA.

TESORO DE MADRID.
Caja de ahorros para la imposición de economías y capitales á interés fijo. 

SE REALIZAN TODA, CLASE DE OPERACIONES MERCANTILES.

CAPITAL SOCIAL.
La propiedad que aportan los Sócios fundadores.—40.000,000 de rs. que 

aportan los Socios comanditarios.

UN MILLON DE REALES
garantiza la gestion administrativa, según previenen los Estatutos de esta Compañía.

PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRACION.

Excmo. Sr. D. Joaquin F. Pacheco, ministro de Estado y Senador del reino.

VIAJES DIRECTOS
áBarcelona, Marsella, Málaga y Cadiz, por el ferro­

carril de Alicante y los vapores-correos de A. López y 
compañía.

Salidas de JHadni.

Para Barcelona y Marsella, los martes á las ocho y 
treinta minutos de la noche. ,

Para Málaga y Cádiz, los viernes á las ocho y treinta 
minntqs. de Ifi noche.

CONSEJO DE VIGILANCIA.
PRESIDENTE.

Excmo. Sr. Düúüe de 
Senador deí Reino.

Valencia, Capitan General, Grande de

VIGE-PRESIDENTES.

España de primera clase y

Excmo. Sr. D. Luis Guilhou, Banquero. c j n •
Excmo. Sr. Conde Viudo de Torres Cabrera y del Menado Alto, ¡Senador del Remo y

Propietario.
VOCALES.

Sr. D. Fausto Miranda, Banquero.
Excmo. Sr. Conde de Vistahermosa, Teniente general y Propietario.
Sr. D. José de ühagon. Banquero.
Excmo. Sr. D. Carlos Marfori, Director general de Rentas Estancadas, Diputado à 

Córtes y Propietario.
Sr. D. Nicolás Hurtado, Ex-diputado á Córtes y Propietario.
Sr. D. Teodoro Martel Fernandez de Córdoba, Propietario.

DIRECTOR GERENTE EN MADRID.

p. Enrique Márquez, Abogado y Propietario.

DIRECTOR GERENTE EN CORDOBA.

D. Ramon de Torres y Codes,Banquero.

OnUINAS.
En Madrid; Puerta del Sol, núin. 15, principal, izquierda
En Córdoba Galle de la Espartería , números 3 y 8.

Esta Sociedad, que tiene por objeto la,esplo- 
taoion y comercio de los carbones de piedra espa­
ñoles y otros minerales, ofrece al capital coman­
ditario un interés mili i mode 6 por 100 fijo, y 
hasta el 50 por lOO de los beneficios qüe se ob­
tengan : garantiza la gestion administrativa con, 
toda la propiedad, cuyo valor éscede en mucho 

, í al capital comanditario. Este último, percibirá en 
su día en proporción á la parte que no está reem­
bolsada, el 25 por 100 de la propiedad, como au­
mento de los beneficios.

Los pormenores de esta Empresa pueden ver­
se en las Circulares y Estatutos que se facilitan 
grátis én íás oficinas de la Dirección, y en Pro­
vincias en casa de los Señores corresponsales, á 
donde podrán dirigirse también los que deseen 
pertenecer á la Compañía como sócios comandi- 
tarips , ó los que quieran,'hacer pedidos de carbo­
nes ú otros productos minerales ; en la inteligecia 
que la parle de capital comanditario que resta 
por suscribir es ya pequeña y está por lo mismo 
próxima á cerrarse la suscricion.

LÀ CONFIA.NZÀ,
SOCIEDAD PARA COLOCACION DE CAPITALES EN METALICO Ó EN EFECTOS DE LA DEUDA.

IMPOSICIONES....... ......

Hipotecarias. 
< Generales......  

'Especiales....

Desde 50 reales en adelante: se colocan esclnsivam^te sobre 
fincas: interés fijo de 8 por 100.

Desde 10 reales; 75 por 100 de beneficios.
En papel de la Deuda; 2 por 100 anuo sobre su valor efectivo, y 

anticipación de la renta que abona d Estado, por meses ó 
trimestres.

DEVOLUCIONES.............. Al contado y á plazos que no esceden de treinta días.
Se hacen préstamos sobre efectos.
Domicilió: Hileras, $, segundó.

Sr. D. Cárlos Batieras, ex-diputado á Cotes y coasesor 
general de Hacienda.

ir D. Luis Guijarro y Arribas, propietario.
Sr. D. losé Maria Mendicuti, coronel de infantería y 

propietario.-
Sr. D. Martin Belda, ex-subsecretario del ministerio 

de la Gobernación y diputado á Cortes.
Fundador y Director general

niRGCTOBBS ADJUNTOS. . . .

ABOGADOS CONSULTORES., . .

arquitecto DE LA COMPAÑÍA....

CAÏBÈO... . . i . . . .

Sr. D. Pedro Felipe Monlau, consejero de sanidad del 
reino y propietario. :

Sr. D. Nicolás de Tapia, inspector médico del cuerpo 
de sanidad militar y propietario.

Sr. D Cristóbal Gonzalez nomo, abogado, propietario 
y comerciante.

Sr. D. Luis Torres de Mendoza, abogado y propietario, 
secretario. D

, D. Joaquin Blanco Gonzalez.
) D. José Jimenez Leyba.
I D. Demetrio Romero y Aragon.

D. Paulo Lopez Higuera, propietario y fiscal de la ase- 
soreria de Marina.

D. Joaqnin Gonzalez de Ja Peña
D. Juan Antonio Sanchez.
D. José Maria de Tapia, cesante de Hacienda pública.

DIRECCION GENERAL: MADRID, CALLE DEL DESENGAÑO, NUMERO 12, PRINCIPAL.

No corren riesgo de ninguna especie los intereses que se depositen en esta Compañía, pues solo facilita sus 
fondos sobre prenda pretoria, ú garantía positiva, y por lo tanto se hallan exentos de vicisitudes comerciales ni 
políticas. <

Las imposiciones serán de dos clases, á voluntad y á plazo determinado , disfrutando las primeras un 12 por
100 al año.

Las que se verifican á plazo determinado 
Por un año... ....... 12,50 
Por dos... . . . . . . . , 13 
Por tres.  13,50
Por cuatro. 14
Por cinco.............................................. 15

Fondos ingresados por imposiciones, cuen. 
tas corrientes, etc., hasta fin de agosto 
de 1864. . ..... ..................................... 21.215,735 94

Idem por id. id. en fin de setiembre. . . 1.217,365 80

Total en 1.® de octubre.. 22.433,121 74

Los intereses se pagan mensualmente desde el 8 en adelante.
Esta Compañia estiende sus operaciones de préstamos á provincias sobre fincas rústicas y urbanas.

DE

LOF’EZ 'i
SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD EN COMBINACION CON LOS FERROS-CARRILES DE 

MADRID Y PARIS.

Safida» de At icate.
PARA MALAGA Y CADIZ.—Todos los sábados á las once de la mañana. 
PARA BARCELONA Y MARSELLA.—Todos los miércoles á las once de la mañ na.,

Satida» de Mfaeselta.
Todos los martes y viernes.—Billetes directos de Madrid á Marsella, dando derecho al trasporte gratuito de 50 

kilógramos de equipaje en ia línea de Alicante, y de 100 kilogramos en los vapores.

PRECIOS DE MARSELLA A MADRID.—Pnmera clase-- 100 fr.: segunda clase : 70 fs. tercera clase ^S
francos.
Se encuentran billetes directos y se darán mas informes en

PARIS.............
MADRID.........
ALICANTE... 
BARCELONA 
MARSELLA... 
MALAGA.......  
CADIZ*.«••<»•*•

C. A. Saavedra, rue Richeliu, 97.
Despacho central de los ferros-carriles, y á D. Julian Moreno, Alcalá 2S. 
Eseritorio de A. López y Compañía, y agencia de D. Gabriel Raveilo.

de D. Ripoll y Compañia, plaza de las Ollas.
de M. Emmanuel Olivieri, y despacho, plaza Real.
de D. Luis Duarte.

D
»

de A López y Compañía.

1.* clase. 2.“ id. 3.‘ id.
Precios desde Madrid.

A Barcelona......... ........Rs. vn. 270 180 114
A Marsella........... 380 266 171
A Málaga............. 447 321 146
A Cádiz/............... 527 381 202

VAPORES-CORREOS
DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA.

LINEA TRASATLANTICA.
Salidas de Cádis.—PsTdi Puerto-Rico y Habana, to­

dos los dias 15 y 30 de cada mes,

LINEA DEL MEDITERRANEO.

Salidas de Alicante. —Para Barcelona y Marsella, 
todos los miércoles.

Para Málaga y Cádiz, todos los sábados.
Acódase para billetes de pasajeros y embarqne de 

mercancías, á D. Cárlos de Eizguirre, Recoletos 14, ó 
á D. Julian Moreno, Alcalá 28.

VLUB DE BARCELONA A MARSELLA-,
Salida de Alicante : lodos los miércoles á las once de 

la mañana.

VIAJE A MALAGA V CADIZ.
Salida de Alicante : todos los sábados à las once de 

la mañana.

VAPORES-CORREOS

DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA.
Se espiden billetes directos á Barcelona, Marsella, 

Málaga y Cádiz—En el despacho Central de los ferro­
carriles , Alcalá 30.

MANUAL DE PEDAGOGICA; basado en el cono­
cimiento fisiológico del hombre.—Ohra útil á toda 
persona que desee conocerse bien para mojorar su condi­
ción, y de suma importancia á los maestros, de ambos 
sexos y padres de familia, por D. Rafael Sánchez Cum­
plido, inspectçr de primera enseñanza.—Nueva edition. 
-^Se halla dividida en tres partes:^

Primera. Fisiología y anatomía.
Segunda. Hidiorística.
Tercera. Métodos de enseñanza, comprensivos da 

el de sordo-mudos y ciegos. _
Se publicará en tres entregas, constituyendo cada una 

una de las parles en que la dividen, buen papel y esme­
rada edición: quedando completa en todo el mes de 
octubre. ,

Cada entrega costara OCHO reales, debiendo antici­
par el suscrilor el valor de la primera, y al que lo haga 
del total, sólo le costará DIEZ V OCHO.

Puntos de suscricion. En Madrid : librería de los se­
ñores Duran, Carrerra de San Gerónimo 2, y D. Gabriel 
Fernandez, Baño 12, tercero derecha, y en Cuenca al 
autor , girando letra à su favor por la tesorería ó en 
sellos de correos.

VAPORES-CORREOS TRASATLANTICOS.
i5SaIen de Cádiz con la correspondencia, todos los diu 

y 30 de cada mes, para Puerto-Rico y Habana.

Tarifa de pasajer inclusa manutención).

l.\clase. ^.*id. 3.* «4.

A Puerto-Rico...... . ps. frs. 140 90 45
A la Habana................ — 165 110 50

Espide billetes D. Iulian Moreno, AÍeeli, 20.


